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LOS PAPAS DEL SIGLO XX 

 
 LEON XIII  
 
I. Una breve biografía 
Vincenzo Gioacchino Pecci, el sexto hijo de una familia humilde, vino al mundo el 2 de marzo de 1810, en la 
ciudad de Carpineto, situada al sur de Roma. 
Vicenzo fue educado primero en el colegio jesuita de Viterbo (1818-24), luego en el Colegio Romano (1824-32) 
y posteriormente estudió en la Academia de Estudios Eclesiásticos (1832-37).  
Ordenado sacerdote del Señor en 1837, fue inmediatamente integrado al servicio papal, y como gobernador fue 
enviado primero a Benevento (1838-41) y luego a Perugia (1841-43). Se distinguió por ser muy capaz y justo en 
el gobierno de los estados pontificios a él encomendados, por lo que tuvo una reconocida popularidad. Su 
profunda preocupación social le llevó, entre otras iniciativas, a crear un banco para ayudar a los pobres.  
En 1843 fue consagrado obispo, siendo enviado por Su Santidad Gregorio XVI a Bélgica para asumir allí la 
nunciatura. Dos años más tarde, nuevamente en Italia, le era encargado el gobierno pastoral de la diócesis de 
Perugia. En 1853 es creado Cardenal por el Papa Pío IX.  
Durante su paternal presencia como Pastor de su diócesis, insistió mucho en fomentar una profunda instrucción 
religiosa de sus fieles. Para dar un fuerte impulso al estudio del tomismo, fundó en el año 1859 la Academia de 
Santo Tomás de Aquino.  
Cuando el año 1860 el estado pontificio de Perugia era anexado a Cerdeña, una legislación fuertemente 
secularista era introducida por los nuevos gobernantes —conocidos con el nombre de piamonteses—, poniendo 
fuertes trabas a la libertad religiosa de los fieles católicos. La situación llevó a Mons. Pecci a alzar firme su voz 
de protesta, siendo constante y firme en la defensa que hacía de los derechos de la Iglesia y de su grey en 
particular. Sin embargo, a pesar de esta actitud de oposición, supo mantener siempre una buena relación con el 
nuevo gobierno.  
En una serie de cartas pastorales publicadas entre 1874-77 el Cardenal Pecci hacía público su deseo de lograr 
un mayor acercamiento entre el catolicismo y la cultura contemporánea. 
El año 1877 es trasladado a Roma y —luego del tránsito del Papa Pío IX— es nombrado camarlengo (Cardenal 
que administra los asuntos de la Iglesia cuando sobreviene la vacancia de la Sede Apostólica). Será él el 
elegido, el 20 de febrero de 1878, para sucederle en la cátedra de Pedro.  
  
II. Su pontificado 
Tras un cónclave de tres días la elección de un nuevo Pontífice recaía un tanto inesperadamente sobre el 
Cardenal Gioacchino Pecci, por entonces un hombre que con una salud bastante precaria llegaba a los casi 69 
años. Acaso por ello pensaron algunos que se trataba de un pontificado "de transición". Sin embargo, a 
despecho de toda cábala humana, el Espíritu Santo elegía a este siervo suyo para guiar la Barca de Pedro por 
el umbral del siglo adveniente, nuestro siglo XX.  
Al asumir la misión apostólica que Dios le confiaba, la de confirmar a su hermanos en la fe, el nuevo Pontífice 
elegía el nombre de León. ¿Una inspiración divina para que su nombre fuese como un signo o anuncio de lo 
que sería la nota esencial de su pontificado? Lo cierto es que el nuevo Papa, que a más de uno habría sugerido 
la idea de que el suyo sería un pontificado breve, habría de guiar la barca de Pedro —con ejemplar firmeza— 
¡durante casi veintiséis años! Y vaya que, cual rugido de león, haría resonar más de una vez la firme voz de la 
Iglesia en todo el mundo, la voz que con singular energía se alza en defensa de sus hijos, especialmente 
cuando ve que se maltrata y desprecia a los más débiles e indefensos. 
En este sentido, Su Santidad León XIII ha llegado a ser conocido como el primer Papa de las encíclicas. Muy 
prolífico en su labor magisterial —publicó alrededor de cincuenta documentos—, hizo conocer al mundo entero 
la enseñanza de la Iglesia iluminando con la luz del Evangelio los más diversos problemas que se iban 
presentando en su tiempo. 
La más importante de sus encíclicas, sin duda, es la conocida con el nombre de Rerum novarum, y fue 
promulgada el 15 de mayo de 1891. Con esta encíclica se iniciaba una nueva etapa conocida como Magisterio 
Social Pontificio, etapa que de ninguna manera desconoce sino que, todo lo contrario, hunde sus raíces en el 
Evangelio mismo, así como en el pensamiento y la acción social que, inspirándose en las enseñanzas 
evangélicas del Maestro, han acompañado a la Iglesia desde el inicio de su caminar.  
Por medio de esta encíclica el Papa de los obreros, con tono firme, hacía resonar en el mundo entero la voz de 
la Iglesia que, una vez más, se alzaba en defensa de los débiles, los pobres, los «sin voz». Advertía claramente 
de los peligros que traerían para el mismo hombre las nuevas concepciones políticas, sociales y económicas 
que no tomaban en cuenta a la persona humana y que, además, evadían sus responsabilidades sociales por su 
marcada tendencia individualista. Ciertamente, la creciente pobreza y explotación del hombre por el hombre —
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en el campo del trabajo— hacía necesario este llamamiento universal que, en nombre de Dios y con hondo 
clamor humano defendiese a los obreros. 
Al publicar la Rerum novarum, el Papa León XIII mostraba una vez más la profunda preocupación que, como 
Pastor Universal, movía su corazón para alzar su enérgica voz de protesta al agravarse cada vez más la 
llamada "cuestión social". No sin razón su encíclica ha sido llamada la «Carta Magna del Trabajo».  
Es conocido también el gran empeño que Su Santidad León XIII pusiera en favorecer la unidad entre la fe y el 
pensamiento. Con este fin dio un nuevo impulso a la doctrina de Santo Tomás de Aquino, proponiendo en su 
encíclica Aeterni Patris a este santo como modelo para los estudios filosóficos y teológicos. 
En el terreno ecuménico se dio un verdadero cambio, al menos en lo que se refiere a las relaciones con la 
Iglesia Oriental. El objetivo del Papa León XIII, en este sentido, era lograr la reunificación de quienes se habían 
separado de la Iglesia. Fruto de esos esfuerzos fueron, en 1879, el fin del cisma caldeo y del cisma armenio.  
En este mismo campo, la cosas no fueron tan bien en lo que se refiere a los anglicanos. Con ellos no sólo no se 
llegó a ningún acuerdo, sino que se abrió más aún la brecha cuando en 1896 una comisión pontificia, nombrada 
por el mismo Santo Padre con el objeto de estudiar la validez de las ordenaciones anglicanas, llegó a la 
conclusión que no se había dado entre ellos la continuidad de la sucesión apostólica. 
La actitud que el Papa León XIII mostró frente a las diversas ciencias fue la de un vivo interés y deseo de que 
se llegase siempre al conocimiento de la verdad. Entre otras cosas, fue él quien abrió las puertas del Archivo 
Vaticano en 1883 —de acceso muy restringido durante siglos—, dando amplias facilidades para la investigación 
histórica. 
  
Relaciones internacionales  
A lo largo de su pontificado, León XIII mostró extraordinarias habilidades para el gobierno y el manejo de las 
relaciones internacionales con otros Estados.  
Una de las intenciones de su pontificado fue la de lograr ubicar adecuadamente a la Iglesia en la sociedad tal y 
como se iba perfilando por entonces. Para ello, por medio de una hábil política eclesiástica, buscó mejorar en lo 
posible las frágiles o quebradizas relaciones con los diversos Estados europeos.  
Para entonces las posesiones territoriales del papado —luego de serle arrebatados los estados pontificios— se 
reducían a un minúsculo estado: el Vaticano. Al publicar su primera encíclica, el Papa León XIII aclaraba que, 
en este sentido, la Iglesia jamás había perseguido el gobierno temporal por ambición o por afán de dominio, 
sino porque «cuando se trata del poder temporal de la Sede Apostólica, está a la vez en juego el bienestar 
común y la salvación de toda la sociedad humana». Se trataba de la independencia y de la libertad de la Iglesia 
para cumplir con su misión. 
En lo que se refiere a las negociaciones diplomáticas con el Estado italiano no se dieron frutos positivos. 
Tampoco fueron mayores los éxitos en las relaciones con el Estado francés, aunque con el alemán sí se dieron 
mejores resultados: se obtuvo la paz y tranquilidad para los católicos que por ese entonces se habían visto 
gravemente afectados por la "guerra religiosa" o Kulturkampf, emprendida por Bismark por medio de leyes, 
publicadas principalmente el año 1873, contra el clero católico y los demás fieles. Asimismo fue exitoso el 
arbitraje ejercido por León XIII en torno a las Islas Carolinas, cuya posesión territorial se disputaban Alemania y 
España. 
  
Su legado  
El Papa León XIII sería llamado a la casa del Padre Eterno a los casi 94 años, el 20 de julio de 1903. Tras de sí 
había dejado un valiosísimo legado a sus hijos y a la humanidad entera.  
Sin duda, su amoroso servicio pastoral ha redundado en inmensos beneficios para la Iglesia de nuestro siglo, 
frutos de los que podrá cosechar la Iglesia también en los siglos venideros. Verdaderamente, como decía el 
Señor, uno es el que siembra, otro es el que riega, otro el que cosecha y se beneficia con los frutos... y en los 
sabios designios del Señor, lo que León XIII sembró, lo que el Señor mismo ha hecho crecer y madurar por la 
gracia de su Espíritu, eso es lo que hoy recibimos y cosechamos, los frutos de los que nos nutrimos.  
Su Santidad León XIII, con su firme y valiente defensa del hombre frente a los peligros de las erradas 
concepciones antropológicas que nutren las ideologías y economías de este siglo, ha hecho sentir muy fuerte 
en el mundo entero la voz de la Iglesia que sale en defensa de lo que para ella es lo más sagrado: el ser 
humano y su dignidad, dignidad que le viene de ser hijo de Dios, por quien Cristo en la cruz pagó un precio de 
Sangre.  
El "rugido" de León XIII sigue resonando fuerte en el corazón de la Iglesia y en el mundo entero, recordando a 
todos lo que casi un siglo después proclamaron los Padres conciliares: para la Iglesia «nada hay de 
verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón» (Lumen gentium, 1). 
  
III. Su Magisterio pontificio 
Sagrada Escritura: 
Providentísimus Deus (1893) 
Dogma: 
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Aeterni Patris, sobre la renovación de la ciencia teológica (1879) 
Satis cognitum (1896) 
Espiritualidad: 
Divinum illud munus (1897) 
Familia: 
Arcanum divinae Sapientiae (1880) 
Doctrina social: 
Diuturnum illud (1881) 
Immortale Dei (1885) 
Libertas Praestantissimum (1888) 
Rerum novarum (1891) 
 
 
 SAN PIO X. 
 
I. Breve biografía 
Nacido en una familia pobre, humilde y numerosa, Giuseppe Melchiorre Sarto vino al mundo el 2 de junio de 
1835 en Riese, Italia. Desde pequeño se mostró muy afanoso para los estudios, siendo esa inquietud la que le 
llevaría a aprovechar muy bien la enseñanza del catecismo. Por entonces, y desde que ayudaba al párroco 
como monaguillo, el travieso "Beppi" ya les decía a sus padres una frase que reiteraría con frecuencia: «quiero 
ser sacerdote». Con el tiempo este deseo que experimentó desde niño no haría más que afianzarse y madurar 
en un ardiente anhelo de responder al prístino llamado del Señor. 
Así pues, en 1850 ingresaba al seminario de Padua, para ser ordenado sacerdote del Señor el 18 de setiembre 
de 1858. Su primera labor pastoral la realizó en la parroquia de Tómbolo-Salzano, distinguiéndose —además 
de su gran caridad para con los necesitados— por sus ardorosas prédicas. Por ellas el padre Giuseppe atraía a 
muchas "ovejas descarriadas" hacia el rebaño del Señor. Sus oyentes percibían el especial ardor de su corazón 
cuando hablaba de la Eucaristía, o la delicadeza y ternura cuando hablaba de la Virgen Madre, o recibían 
también sus paternales correcciones cuando se veía en la obligación de reprender con firmeza ciertas faltas o 
errores que deformaban la vida de caridad que debían llevar entre sí. 
Ya desde el inicio de su sacerdocio Giuseppe daba muestras de ser un verdadero hombre de Dios. El fuerte 
deseo de hacer del Señor Jesús el centro de su propia vida y de la de aquellos que habían sido puestos bajo su 
cuidado pastoral, le llevaba a darlo todo y darse todo él a los demás. Ningún sacrificio era muy grande para él 
cuando la caridad así se lo requería. 
Luego de trabajar en Treviso (1875 a 1884) como canciller y como director espiritual del seminario, el padre 
Sarto sería ordenado Obispo para la diócesis de Mantua. Como Obispo se distinguiría también —y de modo 
ejemplar— por la práctica de la caridad. 
En 1893, León XIII le concedió el capelo cardenalicio y lo trasladó a Venecia. Al igual que en Tómbolo-Salzano, 
en Treviso y en Mantua luego, el ahora Patriarca de Venecia daría muestras de ser un celoso pastor y laborioso 
"jornalero" en la viña del Señor. En ningún momento cambió su modo de ser: siempre sencillo, siempre muy 
humilde, siempre ejemplar en cuanto a la caridad. Es más, a mayor "dignidad" dentro de la Iglesia (primero 
como obispo, luego como cardenal), mayor era el celo con el que se esmeraba en la práctica de las virtudes 
cristianas, especialmente en el humilde servicio para con quienes necesitasen —de una o de otra forma— de 
su pastoral caridad. 
Al tránsito de S.S. León XIII, acaecido el 20 de julio de 1903, el Cardenal Giuseppe Sarto sería el nuevo elegido 
por el Espíritu Santo para guiar la barca de Pedro. 
  
II. Su pontificado 
Cuentan los hagiógrafos que, cuando al tercer día de Cónclave ninguno de los Cardenales alcanzaba aún la 
mayoría necesaria para su elección, el Cardenal Sarto hizo lo imposible —dicen que lloraba como un niño— por 
disuadir a los Cardenales electores de que no le tomasen en cuenta, cuando cada vez más miradas empezaron 
a volverse hacia este sencillo "Cardenal rural" (como le gustaba decir de sí mismo). Así pues, repentinamente lo 
imprevisto e inesperado —¡para él y para todos!— comenzaba a vislumbrarse en el horizonte: la posibilidad —
para él "el peligro"— de ser él el elegido para suceder a León XIII en la Cátedra de Pedro. 
Muchos, incluso aquellos que hasta entonces no le habían conocido aún muy bien, comprendieron que detrás 
de la sencillez y sincera humildad de este hombre —que tanto se negaba a la posibilidad por sentirse tan 
indigno— se hallaba una enorme potencia sobrenatural, así que, dóciles a las mociones del Espíritu divino, 
terminaron dándole a él su voto.  
El Cardenal Sarto, luego de esta votación, se supo incuestionablemente llamado y elegido por Dios mismo: con 
docilidad, aceptó su evidente designio —expresado por la votación del colegio Cardenalicio reunido en 
Cónclave—, y pronunció estas palabras: «Acepto el Pontificado como una cruz. Y porque los Papas que han 
sufrido por la Iglesia en los últimos tiempos se llamaron Pío, escojo este nombre».  
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Al pronunciar su "sí", lleno de la humilde consciencia de su propia pequeñez e insignificancia, el Cardenal 
Giuseppe Sarto respondía decidida y fielmente al llamado que Dios le hacía. Desde ahora, como Papa, su vida 
estaría plenamente asociada al sacrificio del Señor en la Cruz, y él —asociándose amorosamente a su Cruz— 
manifestaba su total disposición para servir y guiar al rebaño del Señor hacia los pastos abundantes de la Vida 
verdadera. Su más hondo anhelo, aquél que como un fuego abrasaba su corazón, quedaría expresado en la 
frase-consigna de instaurarlo todo en Cristo: «¡Omnia instaurare in Christo!». Ése era el celo que consumía su 
corazón, celo que le impulsaba a querer «llevar todo el mundo al Señor». Con este fuego interior buscaría, 
pues, avivar también el ardor de muchos de los corazones de los hijos e hijas de la Iglesia, para, de este modo, 
llevar la luz y el calor del Señor al mundo entero.  
  
Programa Pontificio 
Su "programa pontificio" no buscaba ser otro que el del Buen Pastor: empeñado seriamente en alimentar, guiar 
y custodiar al humano rebaño que el Señor le encomendaba, así como buscar a las ovejas perdidas para 
atraerlas hacia el redil de Cristo.  
En este sentido su primera encíclica nos da una muy clara idea de lo que el santo Papa buscaría desarrollar a 
lo largo de todo su pontificado: 
E supremi apostolatus cathedra... eran las primeras palabras de esta "encíclica programática", en la que 
comenzaba compartiendo los temores que le acometieron ante la posibilidad de ser elegido como el próximo 
timonel de la Barca de Pedro. El no se consideraba sino un indigno sucesor de un Pontífice que 26 años había 
gobernado a la Iglesia con extraordinaria sabiduría, prudencia y pastoral solicitud: S.S. León XIII. 
Una vez elegido, no le cabía duda alguna de que el Señor le pedía a él sostener firmemente el timón de la 
barca de Pedro, en medio de una época que se presentaba como muy difícil. En la mencionada encíclica su 
diagnóstico aparecerá muy preciso y certero: «Nuestro mundo sufre un mal: la lejanía de Dios. Los hombres se 
han alejado de Dios, han prescindido de Él en el ordenamiento político y social. Todo lo demás son claras 
consecuencias de esa postura». 
Considerando estas cosas, el Santo Padre lanza entonces su programa. En él recuerda a todos, como hombre 
de Dios que es, que su misión es sobre todo la de apacentar el rebaño de Cristo y la de hacer que todos los 
hombres se vuelvan al Señor, en quien se encuentra el único principio válido para todo proyecto de convivencia 
social, ya que Él, en última instancia, es el único principio de vida y reconciliación para el mismo ser humano. 
Sentada esta sólida base, proclamó nuevamente en esta encíclica la santidad del matrimonio, alentó a la 
educación cristiana de los niños, exigió la justicia de las relaciones sociales, hizo recordar su responsabilidad 
de servicio a quienes gobiernan, etc.  
La fuerza con la que S.S. Pío X quería contar para esta monumental tarea de instaurarlo todo en Cristo era la 
fuerza de la santidad de la Iglesia, que debía brillar en cada uno de sus miembros. Por eso llamó a ser 
colaboradores suyos, en primer término, a los hermanos en el sacerdocio: sobre todo en ellos —por ser "otros 
Cristos"— debía resplandecer fulgurante la llama de la santidad. Llamados a servir al Señor con una inefable 
vocación, habían de ser ellos los primeros en llenarse de la fuerza del Espíritu divino, pues "nadie da lo que no 
tiene", ¿y cómo podrían ellos, los especialmente elegidos para esa misión, instaurarlo todo en Cristo si no era el 
suyo un corazón como el corazón sacerdotal del Señor Jesús, ardiente en el amor y en la caridad para con los 
hermanos? Sólo con una vida santa podrían sus sacerdotes ser portadores de la Buena Nueva del Señor Jesús 
para todo su Pueblo santo. 
Recordará entonces que es competencia de los Obispos, como principales y últimos responsables, el formar 
este clero santo. ¡Este era un asunto de la mayor importancia!, y por ello los seminarios debían ser para sus 
Obispos como "la niña de sus ojos": ellos deben mostrar un juicio certero para aceptar solamente a quienes 
serán aptos para cumplir con perpetua fidelidad las exigencias de la vocación sacerdotal; han de brindarles una 
preparación intelectual seria; han de educar a sus sacerdotes para que su prédica constituya un verdadero 
alimento para los feligreses, y para que sean capaces de llevar adelante una catequesis seria para alejar la 
ignorancia religiosa de los hijos de la Iglesia; han de enseñarles —con el ejemplo— a vivir una caridad pastoral 
sin límites; han de educarlos en el amor a una observante disciplina; y como fundamento de todo, han de 
habituarlos a llevar una sólida y profunda vida espiritual. 
El Santo Padre, para esta gran tarea de renovación en Cristo, fijó sus ojos asimismo en los seglares 
comprometidos: siempre fieles a sus obispos, los exhortaba a trabajar por los intereses de la Iglesia, a ser para 
todos un ejemplo de vida santa llevada en medio de sus cotidianos afanes. 
  
Un impulso renovador  
La fuerte preocupación del Papa por la santidad de todos los miembros de la Iglesia es lo que le llevaría a 
impulsar algunas reformas al interior de la misma.  
El clero  
Ya hemos hablado de la honda preocupación que sentía el Santo Pontífice por la santidad de los sacerdotes. Él 
mismo, con el ejemplo, se esforzó porque los clérigos cumpliesen cuidadosamente con las obligaciones propias 
de su estado, respondiendo de la mejor manera posible al don recibido de lo Alto, por la imposición de manos 
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del Obispo. El sentido del deber y el ardiente amor al Señor debían llevarles a asumir con radical amor y 
fidelidad sus responsabilidades, y ése precisamente era el testimonio que él mismo daba a los clérigos. A esta 
preocupación se debió la reforma de los seminarios, así como la institución de numerosas bibliotecas 
eclesiásticas.  
Música sagrada y liturgia  
Es conocido el gran amor por la música sagrada que desde niño acompañaba al Santo Padre, cosa que se 
manifestó también inmediatamente en su pontificado: famoso es el Motu proprio que firmaba ya a los tres 
meses de su elección. En él daba a conocer algunas normas que renovaban la música eclesiástica. Su 
Santidad Pío X promovió, asimismo, la reforma de la liturgia de las horas.  
El "Papa de la Eucaristía"  
Su gran amor a la Eucaristía y la conciencia del valor de la Presencia Real del Señor Jesús en el Santísimo 
Sacramento le llevaron a permitir la comunión diaria a todos los fieles, así como a cambiar la costumbre de la 
primera comunión: en adelante los niños podría recibir el Santísimo Sacramento cuando tuviesen ya uso de 
razón, a partir de los 7 años. 
En 1905 la Sagrada Congregación del Concilio abría las puertas a la Comunión frecuente. La razón de esta 
disposición, promovida por el Santo Padre, la encontramos en estas palabras: «La finalidad primera de la Santa 
Eucaristía no es garantizar el honor y la reverencia debidos al Señor, ni que el Sacramento sea premio a la 
virtud, sino que los fieles, unidos a Dios por la Comunión, puedan encontrar en ella fuerza para vencer las 
pasiones carnales, para purificarse de los pecados cotidianos y para evitar tantas caídas a que está sujeta la 
fragilidad humana».  
El Catecismo de San Pío X   
Cuando niño Guiseppe había experimentado el gran beneficio de nutrir la fe —por medio de una buena 
enseñanza del catecismo— con las verdades reveladas y confiadas a la Iglesia para su custodia e 
interpretación. Sólo de este modo la persona, encendido el corazón en la verdad divina, podría vivir de acuerdo 
a ella en su vida cotidiana. Así, pues, como sacerdote, como obispo y luego como Papa, hizo todo lo posible 
por impulsar la enseñanza del Catecismo y por mantener la pureza de la doctrina. Bien sabía el Santo Padre 
que apartar la ignorancia religiosa era el inicio del camino para recuperar la fe que en muchos se iba debilitando 
y perdiendo incluso.  
Siempre apacentando la grey del Señor y velando por la pureza de la doctrina cristiana, S.S. San Pío X debió 
actuar con firmeza ante el modernismo. Importante en este sentido es la publicación del decreto Lamentabili 
(julio de 1907) por el que condenaba numerosas tesis exegéticas y dogmáticas —influenciadas por aquella 
herejía de moda—, y su encíclica Pascendi (setiembre de 1907) por la que condenaba otras tesis modernistas.  
Un nuevo Código de Derecho Canónico  
Cuando era obispo en Mantua, mons. Sarto ya se había manifestado como un jurista de peso. Por entonces 
publicó diversos artículos sobre la materia. En Venecia, como Patriarca, fundó en aquella diócesis una Facultad 
de Derecho. Elegido Papa, vio la necesidad y conveniencia de elaborar una nueva codificación de las leyes 
canónicas, adecuada a las circunstancias concretas que por entonces se vivían. Esta labor monumental, a la 
que daría impulso a pocos meses de iniciado su pontificado, hallaría su culminación recién el año 1917, bajo el 
pontificado de S.S.  
Benedicto XV.  
Empuje misionero  
Su gran celo por difundir el Evangelio de Jesucristo a los que aún no lo conocían le llevó a dar un gran impulso 
a la actividad misionera de la Iglesia. En esta misma línea, incentivó la formación de seminarios regionales.  
Otras iniciativas  
Entre otras iniciativas el Papa Pío X impulsó una reforma de la curia romana, encomendó la revisión de la 
Vulgata a los benedictinos (1907), fundó el Pontificio Instituto Bíblico en Roma (1909) y dio inicio a la 
publicación de la llamada Acta Apostolicae Sedis (1909), que aún hoy es la publicación oficial que trae los 
documentos pontificios. 
Firmeza en la persecución  
Durante su pontificado se consuma en Francia (1905) la separación de Iglesia y Estado. Éste sería un capítulo 
muy doloroso para el Santo Padre. Sin transigir en lo más mínimo ante las presiones de un Estado que quería 
subyugar a la Iglesia de Cristo, alentó a sus pastores y demás fieles franceses a no temer ser despojados de 
todos sus bienes y derechos. El Papa sufrió mucho por esta nueva persecución desatada contra la "hija 
predilecta", la Iglesia de Francia, y se conmovió hondamente por la respuesta de fiel adhesión de los obispos.  
Años después aquél mal ejemplo sería seguido: en España (1910) y en Portugal (1911) también se daría la 
definitiva separación entre la Iglesia y el Estado. 
Propulsor de la paz ante los sucesos mundiales  
S.S. San Pío X anhelaba la paz mundial, y sabía que sólo en Cristo ésta podía ser verdadera y duradera. Fue 
su más ardiente deseo el ayudar a evitar la primera gran guerra europea, que él veía venir con tanta claridad: 
mucho tiempo atrás, había predicho que estallaría en 1914. «Gustoso daría mi vida, si con ello pudiera 
conseguir la paz en Europa», había manifestado en una oportunidad. 
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El 2 de agosto de 1914, ante el inminente estallido de la guerra, el Santo Padre instaba —en un escrito dirigido 
a los católicos de todo el mundo, y como un último y denodado esfuerzo por obtener el don de la paz— a poner 
los ojos en Cristo el Señor, Príncipe de la Paz, y a suplicarle insistentemente por la paz mundial. 
Ejemplo de virtudes  
Humilde, muy humilde era aquel Papa que en su "Testamento espiritual" dejaría escrito a sus hijos e hijas: 
«Nací pobre, he vivido pobre, muero pobre». Se trataba, ciertamente, de una pobreza que iba más allá de lo 
puramente material: Giuseppe Sarto, dentro de los designios Divinos elegido sucesor de Pedro para gobernar la 
Iglesia del Señor, jamás se aferró a seguridad humana alguna, viviendo el desprendimiento en grado heroico, 
apoyado siempre en una total confianza en la Providencia divina. 
A no pocos edificó su admirable testimonio de caridad y de amor al prójimo. Cuando a su puerta tocaba alguien 
que necesitaba de su ayuda, renunciaba incluso a lo que él necesitaba para alimentarse: su magnanimidad no 
tenía límites. 
Sobrio y frugal en las comidas; amante de la limpieza y del orden; sencillo en sus vestidos; para nada amigo de 
recibir aplausos: así se mostró siempre Guiseppe, primero como presbítero, luego como Obispo y Cardenal, y 
también como Sucesor del Apóstol Pedro. 
Modelo de un sacerdote dedicado al estudio y a la a utoformación  
Algunos sostienen que por la extrema modestia que mostraba se difundió la idea de que S.S. San Pío X, si bien 
era un hombre santo, era poco inteligente o no estaba muy bien preparado: hablaba siempre tan convencido de 
su propia insignificancia, de su falta de preparación, de su "condición rural", que muchos llegaron a tomarlo en 
serio. Sin embargo, la evidencia histórica muestra que la realidad estaba muy distante de aquella falsa idea.  
El seminario de Padua conoció en Guiseppe a un joven bien dotado y muy aprovechado en los estudios: fue el 
más destacado alumno de su tiempo. Y si bien es cierto que a sus posteriores éxitos académicos —que 
también los tuvo— siguieron dieciocho años de intensa tarea pastoral, el Padre y luego Obispo Sarto nunca 
escatimó en recortar incluso algunas horas de descanso para dedicarlas al estudio: a costa de exigencia 
personal y disciplina jamás abandonó su propia formación, tan necesaria para nutrir su fe y para mejor poder 
responder a su misión de ser luz para los demás, maestro de la verdad. Los sermones, las conferencias, sus 
cartas pastorales, el mismo trato con las gentes, eran diversas ocasiones que le exigían gran dedicación en 
este importante asunto, y él así lo comprendió. 
Además, dotado naturalmente con una insaciable curiosidad intelectual, ésta le llevaba a estudiar, escuchar, y 
buscar conocer. Años de formación en el silencio acompañaron su ministerio, iluminándolo, nutriéndolo, 
enriqueciéndolo, siempre abriéndole los horizontes para mejor conocer y comprender a aquellos a cuyos 
corazones quería acceder para iluminarlos con la verdad de Jesucristo, y ganarlos para Él.  
En este sentido hay que añadir también que ya como Obispo y Cardenal era muy conocido por su versado 
manejo de la Sagrada Escritura y de los Padres de la Iglesia.  
Su amor a la Madre del Señor  
Santa María estaba muy presente en el corazón de este Santo Papa: le gustaba llevar entre manos el santo 
Rosario. Diariamente visitaba la gruta de Lourdes, en los jardines Vaticanos. Interrumpía cualquier 
conversación para invitar a sus interlocutores al rezo del Angelus.  
Como preparación inmediata para el acontecimiento del 50 aniversario de la proclamación de la Inmaculada 
Concepción publicó su encíclica Ad diem illum.  
Un Papa elevado a los altares  
Su tránsito a la Casa del Padre acaeció un 20 de agosto de 1914, poco antes del estallido de la llamada 
"primera guerra mundial". Muchos ya en vida, sin duda impresionados por esa personalidad serena con la que 
transparentaba el amor del Señor, y que él hacía tan concreto y cercano a todos, no dudaban en llamarlo "Papa 
santo". Con su característica sencillez y humildad, sin dejarse impresionar por tal calificativo, y haciendo uso de 
un juego de palabras, respondía con mucha naturalidad a quienes así lo llamaban que se equivocaban por una 
letra: «No "Papa santo" —decía él—, sino "Papa Sarto"». 
Lo cierto es que a S.S. Pío X se le atribuyeron ya en vida muchos milagros. Asimismo, testimonios abundantes 
concordaban en afirmar que tenía el don de penetrar en lo más secreto de los corazones humanos, y de "ver" lo 
que en ellos había.  
El 14 de febrero de 1923 se introducía su causa de beatificación, iniciándose un largo y exigente proceso que 
duraría hasta el 12 de febrero de 1951. En aquella fecha memorable el censor (quien hacía las veces de 
"fiscal") se hincaba a los pies de S.S. Pío XII para certificar que luego del rigurosísimo proceso podía pasarse a 
su beatificación, cuando Su Santidad así lo dispusiese. Estas fueron las emotivas palabras que, luego de su 
informe, pronunció el censor:  
«Permitidme, pues, Beatísimo Padre, que, postrado humilde a sus pies, añada también mi petición, yo que 
procuré cumplir fielmente el cargo de censor que se me había encomendado; impulsado por la verdad, juzgo 
saludable y oportunísimo, y lo confieso abiertamente, que este ejemplo puesto auténticamente en el candelabro 
ilumine con el multiforme esplendor de sus virtudes no sólo a los fieles, sino también a los que viven en las 
tinieblas y en la sombra de la muerte, y los atraiga y conduzca al reino de la verdad, de la unidad y de la paz».  
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S.S. Pío X fue elevado a los altares el 29 de Mayo de 1954, y de este modo, podemos decir, su ardiente deseo 
de instaurarlo todo en Cristo se prolonga, por su luminoso testimonio de vida y por su intercesión, por este y los 
siglos venideros. 
  
III. Algunos de sus documentos más importantes 
Tra le sollecitudini, Motu propio sobre la música sagrada (22 de noviembre de 1903). 
Sacra tridentina Synodus, Decreto de la Sagrada Congregación del Santo Concilio soobre la Coomunión 
frecuente (20 de diciembre de 1905). 
Lamentabili sine exitu, Decreto del Santo Oficio sobre los errores del modernismo, aprobado por el Papa (3 de 
julio de 1907). 
Pascendi dominici gregis, Encíclica sobre las doctrinas de los modernistas (8 de setiembre de 1907). 
Haerent animo, Constitución apostólica sobre la santidad del clero (4 de agosto de 1908). 
  
 
BENEDICTO XV 
 
 I. Breve biografía 
Hijo de una familia noble, Giacomo della Chiesa nació en Génova, Italia, el 21 de noviembre de 1854. 
Estudió derecho en la Universidad de Génova, graduándose como doctor en leyes civiles el año 1875. 
Posteriormente perfeccionó sus estudios de teología en la Universidad Gregoriana de Roma.  
Apenas ordenado sacerdote en 1878, ingresó a la Accademia dei Nobili Ecclesiastici, escuela diplomática 
vaticana en la que se preparó para servir a la Iglesia en estas necesidades.  
Luego de algún tiempo de trabajo en la Santa Sede, della Chiesa sería enviado a España en calidad de nuncio. 
Su gestión fue decisiva en la mediación papal ofrecida para resolver el problema territorial generado entre 
España y Prusia por la disputa de las Islas Carolinas. Posteriormente sería llamado de vuelta a Roma para 
trabajar como asistente en la Secretaría de Estado del vaticano. En 1901 asumía el cargo de Subsecretario de 
Estado. 
El año 1907 el Papa Pío X lo nombró Arzobispo de Boloña. En su nueva diócesis el nuevo Arzobispo ejerció 
con gran celo su labor pastoral, distinguiéndose, entre otras cosas, por ser un extraordinario director espiritual.  
Para el año 1914 Su Santidad Pío X le otorgaba el capelo cardenalicio, a tres meses de ser él el próximo 
elegido para sucederle en la Cátedra de San Pedro.  
  
II. Algunos rasgos de su pontificado 
Poco después del tránsito del Papa Pío X a la casa del Padre Eterno, estallaba la gran guerra. Ciertamente fue 
en medio de una situación de gran tensión internacional cuando él asumía el timón de la Barca de Pedro. 
Dotado de una gran destreza y habilidad diplomática, Su Santidad Benedicto XV buscaría con singular empeño 
poner este don al servicio de la paz de las naciones. Su gran deseo era el de prestar su mediación para lograr 
una pronta distensión y un justo acuerdo de paz, y para ello declaró la imparcialidad y neutralidad total de la 
Iglesia.  
Además de elegir a un hombre de extraordinarias cualidades para conducir firmemente la barca de Pedro en 
medio de las tormentosas aguas del conflicto mundial, los Cardenales habían elegido también a un hombre de 
gran corazón. El Papa Benedicto se distinguía por un gran amor paternal: su misión —así lo entendía él— era 
la de ser un apóstol de la paz, un promotor de comunión y reconciliación en medio del odio y del irracional 
conflicto. S.S. Benedicto XV quiso ser para todos un padre, un hermano solidario, un cristiano coherente. Y, 
ciertamente, muchas fueron las muestras de su solidaridad afectiva y efectiva, especialmente para con las 
víctimas de la gran guerra. Por ello el Papa Benedicto XV ha sido calificado —con mucha justicia— como el 
buen samaritano de la humanidad.  
Asimismo, por su gran amor a los hombres, por su incansable tarea en favor de la comunión y reconciliación 
entre las naciones, y por su eficaz solidaridad para con la sufriente humanidad, la Iglesia recordará siempre a 
este Pastor como el Papa de la paz. Es también un justo homenaje para este sucesor de Pedro que, al 
acercarse ya la hora de su tránsito a la casa del Padre Eterno, elevaba su ofrenda al Señor con estas palabras: 
«Nos ofrecemos nuestra vida a Dios en nombre de la paz del Mundo.»  
  
Su labor intraeclesial 
Algunos sucesos saltantes del pontificado de S.S. Benedicto XV al interior de la Iglesia fueron: 
En 1917 fue promulgado el nuevo Código de Derecho de Canónigo, fruto de varios años de trabajo iniciados 
durante el pontificado de su predecesor, S.S. Pío X. Se puede decir que éste fue el acontecimiento intraeclesial 
más importante de su pontificado, dado que el nuevo Código se constituyó en el elemento decisivo para la 
organización eclesiástica. 
En 1917 el Santo Padre funda la Congregación para las Iglesias Orientales. 
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En 1919 publica su encíclica Maximum illud, conocida como «la carta magna» de la actividad misionera. «La 
Iglesia de Dios es católica y, por lo tanto, no puede ser extraña a ningún pueblo», decía en ella el Santo Padre. 
En esta encíclica da ciertas directrices que se constituyen en hitos fundamentales para la posterior acción 
misionera y evangelizadora de la Iglesia. 
  
Las relaciones de la Iglesia con otros estados  
Al estallar el conflicto generalizado en Europa, la labor del Papa Benedicto XV se presentaba como muy 
delicada y ardua. Desde el principio se pronunció por la paz y proclamó la absoluta neutralidad e imparcialidad 
de la Iglesia. Lamentablemente sus reiterados llamados a la paz mundial quedaron sin ser escuchados.  
En un nuevo intento de lograr la paz, y juzgando el Papa que había llegado un momento favorable para intentar 
una mediación papal entre las naciones beligerantes, envió en 1917 una carta a sus líderes, proponiendo un 
serio plan de paz. Por la terca cerrazón de algunos esta sensata propuesta tampoco prosperaría. 
Mientras tanto S.S. Benedicto XV orientó los esfuerzos de la Iglesia hacia el ejercicio de la caridad efectiva, 
dirigida a ayudar a los que más sufrían como consecuencia de la guerra: repartió víveres y material sanitario, 
donó dinero, organizó un servicio de búsqueda de desaparecidos por el que, gracias a sus denodados 
esfuerzos y gestiones, muchos presos de guerra pudieron retornar a sus hogares.  
Terminada la guerra el año 1919 el bondadoso Pontífice continuó con su oficio de buen samaritano: entre otras 
muchas acciones caritativas, intercedió en favor de los alemanes, para que los aliados desistiesen del cruel 
bloqueo que habían impuesto, y que venía ocasionando un innecesario sufrimiento a muchas mujeres y niños. 
El Santo Padre mandó realizar asimismo una colecta en los templos católicos de todo el mundo para ayudar a 
niños hambrientos.  
También en la Unión Soviética, cuando la hambruna azotó a sus pueblos el año 1921, pondría a disposición de 
los necesitados la ayuda solidaria de la Iglesia.  
Debido a los esfuerzos pacificadores del Papa Benedicto XV, la Santa Sede experimentó por entonces un 
avance muy positivo en lo referente a las relaciones internacionales: recibió el reconocimiento diplomático del 
gobierno de Inglaterra (1914) y de Francia (1921); con el gobierno italiano se abría un camino de negociación 
cuando Su Santidad hizo explícito que la Iglesia no pretendía recuperar los estados pontificios que había 
perdido, con lo que se sentaban las bases para que, en el futuro, se llegase a una plena reconciliación con el 
estado italiano. 
  
III. Algunos de los documentos más importantes de s u magisterio 
Sagrada Escritura: 
Spiritus Paraclitus (1920) 
Evangelización: 
Maximum illud (1919) 
Convivencia social: 
Pacem dei munus (1920) 
  
PIO XI 
 
I. Breve biografía 
Ambrogio Damiano Achille Ratti nació el 31 de mayo de 1857 en Desio —cerca de Milán, Italia— en el seno de 
una familia acomodada y muy respetada.  
Luego de asistir al seminario de Milán, fue ordenado sacerdote el 27 de diciembre de 1879. Posteriormente 
continuó sus estudios teológicos en la Universidad Gregoriana en Roma. Desde 1882 ejerció la docencia de en 
el seminario de Padua, y seis años más tarde, trasladándose a la biblioteca Ambrosiana, en Milán, haría de la 
investigación científica el centro de sus ocupaciones.  
Manteniendo siempre viva su actividad pastoral, y dándose tiempo en ocasiones para ejercer el montañismo —
se cuenta que era un experto—, Achille se dedicó al estudio de la paleografía. En ese lapso edita el Misal 
Ambrosiano y publica algunas obras.  
En 1907 asumía el cargo de director de dicha biblioteca, alcanzando tanta reputación que el año 1912 el Papa 
Pío X lo nombraba proprefecto de la gran Biblioteca Vaticana, y dos años más tarde, será nombrado prefecto 
de la misma.  
En 1918, aprovechando su gran habilidad para los idiomas, el Papa Benedicto XV lo envía a Polonia, primero 
como visitador apostólico, y al año siguiente como nuncio, nombrándolo para ello arzobispo titular de Lepanto. 
Para un erudito que ya cargaba con más de sesenta años a cuestas, el ir a su primera misión diplomática era 
realmente un reto, y más aún porque esta tarea nada tenía de sencilla. Acostumbrado acaso a luchar por 
conquistar las cumbres más difíciles, Achille, con mucha habilidad y coraje, supo llevar a cabo con éxito la 
misión encomendada. Por entonces su celo pastoral se mostró tan intenso que en agosto de 1920, cuando el 
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ejército bolchevique se acercaba amenazante a las puertas de Varsovia, monseñor Ratti se negó a abandonar 
la cuidad.  
En 1921 el Papa Benedicto XV lo llamó de vuelta a Italia, lo nombró arzobispo de Milán y le otorgó el capelo 
cardenalicio. Pocos meses después el cardenal Achille Ratti sería elegido para suceder a S.S. Benedicto XV en 
la Sede de Pedro. Con el nombre de Pío XI él tomaba ahora en sus manos el timón de la Barca de Pedro. 
  
II. Algunas notas de su pontificado 
Su Santidad Pío XI tuvo que guiar a la Iglesia en medio de un mundo sacudido y herido por la guerra. Su deseo 
más entrañable era el de lograr la paz duradera, trabajando para que el Señor Jesús llegase a ser el centro y el 
principio de toda la sociedad. «La paz de Cristo en el reino de Cristo» expresaba el núcleo de su "programa 
pontificio", y con este lema buscaba motivar a todos los hijos de la Iglesia para que aportasen, cada cual en su 
particular ámbito de competencia, a la construcción de un nuevo orden social según los principios que para la 
convivencia en sociedad posee la Iglesia.  
  
Su labor intraeclesial 
Fue este deseo por el que en diciembre de 1925 instituía la fiesta de Cristo Rey con la publicación de su 
encíclica Quas primas. En ella decía: «En la primera encíclica, que al comenzar nuestro pontificado enviamos a 
todos los obispos del orbe católico, analizábamos las causas supremas de las calamidades que veíamos 
abrumar y afligir al género humano. Y en ella proclamamos Nos claramente no sólo que este cúmulo de males 
había invadido la tierra, porque la mayoría de los hombres se había alejado de Jesucristo y de su ley santísima, 
así en su vida y costumbres como en la familia y en la gobernación del Estado, sino también que nunca 
resplandecería una esperanza cierta de paz verdadera entre los pueblos mientras los individuos y las naciones 
negasen y rechazasen el imperio de nuestro Salvador. Por lo cual, no sólo exhortamos entonces a buscar la 
paz de Cristo en el reino de Cristo, sino que además, prometimos que para dicho fin haríamos todo cuanto 
posible nos fuese.» 
Con este mismo objetivo proclamaría tres años jubilares (1925, 1929 y 1933), así como bienales congresos 
eucarísticos.  
Este deseo de recordarle el primado de lo espiritual a una sociedad que optaba por una visión materialista, se 
mostraría también —con diversos énfasis— en sus sucesivas encíclicas: Divini illius magistri (1929), sobre la 
educación cristiana; Casti connubii (1930), que define el matrimonio cristiano y condena la contracepción; 
Quadragesimo anno (1931), que reafirma y profundiza las enseñanzas sociales que su predecesor, el Papa 
León XIII, desarrolló en su encíclica Rerum novarum.  
Las numerosas canonizaciones que realizó tendrían también aquél mismo objetivo: Juan Fischer, Tomás Moro, 
Juan Bosco, Teresa de Lisieux... Asimismo fue él quien elevó a San Pedro Canisio, Juan de la Cruz, Roberto 
Belarmino y a Alberto Magno al rango de Doctores de la Iglesia. 
En la línea de su predecesor, el Papa Della Chiesa, buscó dar un mayor impulso a las misiones. Con tal fin 
amplió la base de las iglesias misioneras fundando seminarios para clero nativo, y en la universidad Gregoriana 
instituyó las facultades de historia de la Iglesia y ciencias misionales. 
En 1936 S.S. Pío XI fundó la Academia Pontificia de las Ciencias, incluyendo como miembros a distinguidos 
científicos de diversos países. En este mismo campo, promovió un serio estudio en la línea de las diversas 
ciencias, en cuyo avance veía un reto al que la Iglesia debía responder.  
En 1931 instaló una estación de radio en el Vaticano, siendo el primer Papa en usar de este medio de 
comunicación con propósitos pastorales. 
  
Las relaciones de la Iglesia con otros estados  
Fueron notables sus esfuerzos para lograr acuerdos o "concordatos" por los que la Iglesia regularizaba su 
posición y sus derechos frente a los diversos estados. El de mayor trascendencia sin duda fue el concordato 
firmado con Italia en 1929 (Tratado de Letrán), por el que se llegaba a una definitiva y satisfactoria solución de 
la «cuestión romana»: la ciudad del Vaticano se reconocía como un estado independiente y neutral. 
Asimismo, por medio de su secretario de estado, el entonces cardenal Eugenio Pacelli, firmó los concordatos 
con el Reich alemán y con Austria, en 1933.  
La preocupación del Pastor de la Iglesia Universal en lo que tocaba a los estados totalitarios fue en continuo 
aumento con los años. Nada menos que treinticuatro fueron las cartas de protesta que dirigió desde 1933 hasta 
el 36 al gobierno del Reich alemán, por la continua violación del Concordato y por la progresiva opresión a la 
iba sometiendo a la Iglesia en Alemania. Esta situación daría pie finalmente a hacer pública en su encíclica Mit 
brennender Sorge (1937) una enérgica condena a las enseñanzas y prácticas del nacionalsocialismo alemán.  
El mismo año condenaría también al comunismo con su encíclica Divini Redemptoris. Protestó enérgicamente 
ante la cruel y feroz persecución desatada en México contra los católicos, y en 1933 denunciaba asimismo la 
separación entre Iglesia-Estado a la que el gobierno republicano había llevado a España. 
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Su legado 
Poco antes de su tránsito a la casa del Padre Eterno, el 10 de febrero de 1939, el Papa Pío XI ofreció su vida 
por la paz del mundo, con la ilusión y esperanza de que ésta pudiese aún mantenerse en Europa a pesar de la 
ya muy delicada situación. En este sentido, buscó con empeño infatigable trabajar en favor de la unidad de 
humanidad, con la clara conciencia de que ésta no podía provenir de ninguna ideología de moda, sino de Aquél 
que es el único principio de unidad y comunión posible para la dividida humanidad: Jesucristo, el Señor y Rey 
del universo, el Príncipe de la Paz.  
Para promover la revitalización y el fortalecimiento de la sociedad cristiana, dio un gran impulso a la actividad 
misional, con el objetivo de hacer surgir vocaciones nativas en cada país. Comprendía bien S.S. Pío XI que sólo 
a través de una renovada misión apostólica y evangelizadora de la Iglesia, la sociedad misma habría de ser 
vigorizada en sus mismas raíces.  
Significativos fueron también sus esfuerzos por acercarse a las Iglesias Orientales separadas. 
  
III. Sus principales documentos magisteriales 
En treinta encíclicas vertió luz sobre las diversas dificultades de la época. Sobresalientes son sus encíclicas 
sobre la educación, el matrimonio, y sobre el problema social. 
Dogma: 
Quas primas (1925) 
Espiritualidad: 
Miserentissimus Redemptor (1928) 
Mens nostra (1929) 
Ad catholici sacerdotii (1935) 
Evangelización: 
Rerum Ecclesiae (1926) 
Familia: 
Casti connubii (1930) 
Educación: 
Divini illius Magistri (1929) 
Orden socio-político: 
Quadragessimo anno (1931) 
Non abbiamo bisogno (1931) 
Mit brennender Sorge (1937) 
Divini Redemptioris (1937) 
 
PIO XII. 
  
I. Biografía 
Eugenio María Giovanni Pacelli nació en Roma el 2 de marzo de 1876. Hijo de una familia dedicada al servicio 
papal, tuvo como padre a un hombre profundamente piadoso y disciplinado. Fue él mismo quien, por la 
temprana pérdida de su esposa, atendió y educó a conciencia a sus cuatro hijos. 
Eugenio realizó sus primeros estudios en Roma, y desde joven manifestó una admirable dedicación a los 
estudios, que junto con una extraordinaria memoria y una vida muy disciplinada, hicieron de él un estudiante 
ejemplar. Dotado de un espíritu sumamente fino y profundo, y ayudado sin duda por la educación recibida en 
casa, Eugenio manifestó ya por aquel entonces una madurez poco común. Sus ideales, marcados por la 
nobleza y el servicio, confluyeron con el llamado del Señor a seguirle en el camino sacerdotal. Luego de su 
formación y preparación en el Seminario de Capranica, en el Seminario de San Apolinario y en la Universidad 
Gregoriana, fue ordenado sacerdote el año 1899.  
Dos años después pasó a trabajar en la Secretaría de Estado del Vaticano. Habiendo culminado con éxito sus 
estudios en derecho eclesiástico y civil el año 1902, fue contado, dos años más tarde, entre los colaboradores 
de la comisión a la que el Papa Pío X confió la revisión y nueva codificación de las leyes canónicas, con el 
objeto de promulgar un Código de Derecho Canónico actualizado. Mientras Pacelli dedicaba tiempo y esfuerzo 
a esta delicada y ardua tarea, pudo desempeñarse también como profesor de Diplomacia Eclesiástica en la 
Pontificia Accademia dei Nobili Ecclesiastici (1909-14). 
En 1911 fue nombrado Subsecretario de la Congregación de los Asuntos Eclesiásticos Extraordinarios y luego, 
Secretario de la misma en 1914.  
En abril de 1917 fue elegido como Nuncio en Baviera, siendo consagrado por el Papa Benedicto XV —un mes 
después— arzobispo titular de Sardes.  
Una vez en Munich (capital de Baviera), el Nuncio Pacelli fue de gran ayuda al Papa Benedicto XV en sus 
esfuerzos por aliviar a las víctimas de la primera guerra mundial. Por aquellos tiempos difíciles, signados por los 
terribles efectos y secuelas de la gran guerra, el Nuncio Pacelli dio muestras de ser un verdadero Pastor. A 
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despecho de las serias amenazas contra su vida, supo permanecer valientemente al lado del pueblo que el 
Santo Padre le había confiado. Sumamente comprensivo y pródigo en palabras de aliento y de esperanza 
cristiana para con quienes se sentía solidario en su dolor y padecimientos, se distinguió en todo momento por 
hacer concreta su caridad. Su extraordinaria bondad llegó a ser prontamente conocida por muchos alemanes 
que, por ese entonces, se beneficiaron de diversos modos de su caridad y celo pastoral. 
En 1920 fue nombrado primer Nuncio ante la nueva República Alemana (conocida como la República Weimar), 
mientras seguía siendo Nuncio en Baviera. Aunque la nueva nunciatura tenía su sede en Berlín, no se 
trasladaría allí sino hasta el año 1925.  
En 1924 firmó el Concordato de la Santa Sede con Baviera.  
Una vez trasladado a Berlín, y aunque ésta era la metrópoli del protestantismo, Monseñor Pacelli supo ganarse 
rápidamente la estima y el respeto de la población entera, como lo hiciera anteriormente en Munich. Mostraba 
un vivo interés por la vida eclesial y social de Alemania, y con su presencia paternal y sus extraordinarias 
alocuciones llenas de vitales enseñanzas, fomentaba la vida católica por donde podía. Se preocupaba de visitar 
hospitales, orfanatos, seminarios, escuelas, fábricas y talleres de todo tipo en diversas ciudades. 
Tres largos años de esfuerzos denodados dieron fruto en 1929, cuando el parlamento alemán aceptó y firmó el 
Concordato con la Santa Sede.  
Luego de 13 años de fructífera labor, en los que dio muestras de un inquebrantable sentido de responsabilidad, 
de una constante actitud paternal para educar, para perdonar y acoger, y para enseñar, Monseñor Pacelli dejó 
su cargo en la Nunciatura –y con ello Alemania— al ser nombrado cardenal en 1929.  
Al despedirse de Alemania, una grave preocupación oprimía a quien durante tanto tiempo había compartido la 
suerte del pueblo alemán: el paulatino auge del nacionalsocialismo. Por entonces nadie quiso escuchar sus 
muchas y clarividentes advertencias contra el peligro que se avecinaba. 
Al llegar a Roma, y ya como Cardenal Pacelli, sería inmediatamente nombrado como nuevo Secretario de 
Estado. Su sentido de responsabilidad, su férrea voluntad y disciplina personal y su enorme amor a la Iglesia, 
hicieron que entregara sus mejores energías para ponerse a la altura de tan excepcional responsabilidad. Sin 
duda ello le valió el singularísimo aprecio del Papa Pío XI, quien encontró en él un extraordinario colaborador y 
servidor. La confianza depositada en él por el Santo Padre fue un fuerte estímulo para realizar, en su puesto de 
servicio a la Iglesia, un trabajo incansable, tan efectivo como humilde en el cumplimiento abnegado de sus 
obligaciones.  
Famoso sería también el Concordato que, como enviado del Pontífice, firmó con Austria y con la Alemania nazi 
en 1933. 
Muestra también de la gran confianza y estima que le tenía S.S. Pío XI fue su nombramiento como Legado 
Pontificio en visita a varios países del mundo:  
En 1934 asistió al Congreso Eucarístico Internacional celebrado en Buenos Aires. 
En 1935, en su primer viaje a Francia, asistió a Lourdes. 
En 1936 fue enviado por Pío XI a realizar una visita pastoral por las tierras norteamericanas. 
En 1937, en su segundo viaje a Francia, asistió a la consagración de la basílica de Lisieux (Pío XI era un 
ferviente devoto de Santa Teresita). 
En 1938 asistió al Congreso Eucarístico Internacional celebrado en Budapest. 
El testimonio de su ejemplar servicio y adhesión al Santo Padre quedaría grabado en los corazones de algunos 
cardenales alemanes cuando, en una importante reunión con ellos, pocos meses antes de ser llamado a la 
presencia del Padre Eterno, S.S. Pío XI les hacía partícipes de esta confidencia: «Sé como nadie lo que Su 
Eminencia —refiriéndose al Cardenal Pacelli— hace por mí y por la Iglesia, y ustedes deben saber lo que Nos 
debemos a nuestro Secretario de Estado. Piénsenlo cuando yo no esté aquí».  
  
II. Su Pontificado  
Sucede que no sólo aquellos cardenales alemanes, sino también todos los demás cardenales presentes en el 
cónclave pensaron en el hasta entonces Secretario de Estado como el siguiente sucesor de Pedro. En efecto, 
no habían transcurrido 24 horas desde el inicio del cónclave cuando los hijos de la Iglesia escuchaban jubilosos 
la expresión "habemus Papam": el 2 de marzo de 1939, exactamente cuando cumplía 63 años de edad, el 
Cardenal Eugenio Pacelli fue elegido como sucesor de S.S. Pío XI en la Cátedra de Pedro. Sin duda sus lazos 
de amistad y de profunda admiración y devoción —«Pío XI es un gran Papa y un santo», había dicho alguna 
vez— le hicieron tomar su mismo nombre: Pío, en su caso, XII. 
Desde su primer discurso, pronunciado el 4 de marzo de 1939, asombraría al mundo entero por su sabiduría 
llena de Dios, y por su lucidez en los terrenos de la vida religiosa y social. Su deseo era el de iluminar con la luz 
de Cristo a toda clase de profesionales: hombres de ciencia, del mundo de la economía y de la política, 
trabajadores, artesanos y agricultores... 
  
Su ejercicio pastoral y preocupación eclesial 
Como Pastor sensible a la situación del hombre moderno, el Papa Pío XII sintió la necesidad de poner medios 
adecuados para que el hombre del mundo del trabajo pudiera acceder con más facilidad al sustento espiritual. 
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Para ello adecuó los horarios de las misas, y redujo el tiempo hasta entonces observado para la abstinencia 
antes de recibir la Sagrada Comunión.  
El Papa Pacelli se caracterizó asimismo por tener una profunda piedad mariana. No había día en que dejara de 
rezar la oración del Rosario, siempre a la misma hora. Asimismo es él quien, recogiendo el sentir de la Iglesia, 
promulgó el Dogma de la Asunción de María a los cielos, el 1 de noviembre de 1950. 
Durante su Pontificado canonizó a 33 personas, incluyendo a su predecesor el Papa Pío X. Creó también 
numerosos cardenales (32 en 1946 y 24 en el 53), muchos de ellos no italianos, iniciando por lo mismo un 
proceso de internacionalización del Colegio Cardenalicio. 
Fue el primer Papa en ser conocido ampliamente por medio de la radio, e incluso por la televisión.  
En el campo moral precisó, entre otras cosas, el concepto de culpa colectiva y se pronunció sobre el problema 
de la inseminación artificial.  
En el campo social renovó de manera vigorosa la enseñanza social de la Iglesia, extendiéndola a nuevos temas 
surgidos con el avance del mundo. De manera muy especial destaca en su Magisterio su clara preocupación 
por la persona humana, a tal punto que ésta ha sido considerada el núcleo de sus enseñanzas sociales, en 
torno a la cual se pueden articular temas tan diversos como la comunidad social, la nación, el orden 
internacional, la propiedad, el trabajo y la economía. Con énfasis enseñaba que la persona humana es tanto el 
origen como el fundamento y la meta de la vida social. 
  
En el contexto mundial  
Su Santidad Pío XII era considerado como el Papa de la paz. Como tal procuró por todos los medios posibles 
evitar la nueva guerra en Europa: realizó por ello, en un último intento diplomático, un llamado a todos para 
buscar resolver las diferencias pacíficamente, por la vía del diálogo. En un mensaje radial, difundido el 24 de 
agosto de 1938, habló al mundo entero para invitarle a abstenerse del recurso a la guerra, a la vez que le 
proponía un sensato programa de paz de cinco puntos, entre los cuales estaban: el desarme general, el 
reconocimiento de los derechos de las minorías, y el derecho de las naciones a la independencia. 
Durante el conflicto, Roma permaneció estrictamente neutral e imparcial. Llamó incesantemente a la paz 
duradera en base a la ley natural. 
Si bien ninguno de sus esfuerzos pacificadores logró evitar la guerra, el Papa Pío XII logró salvar a Roma —
durante la ocupación alemana— de la destrucción. Asimismo, gracias a sus decididos esfuerzos, muchos —
sean quienes fueran— pudieron hallar refugio en el minúsculo Estado Papal del Vaticano. A lo largo de la 
guerra, una comisión pontificia desarrolló un vasto programa de ayuda para las víctimas, especialmente para 
los prisioneros de guerra. 
  
Su legado 
Pequeño de estatura, delgado y ascético de apariencia, su personalidad irradiaba nobleza, servicio, bondad... y 
santidad. Siempre se le veía cordial con todos, preocupado más en las necesidades de los demás que en las 
propias, dando abundantes muestras de caridad concreta especialmente para con quienes sufrieron por la 
guerra... Su testimonio de caridad y de santidad, sin duda, fue el origen de numerosas conversiones, de las 
cuales la más famosa sería la del Gran Rabino de Roma, quien al bautizarse tomaría su nombre: Eugenio Zolli. 
Él, impresionado por esa caridad y cuando todavía era el Gran Rabino de Roma, recibió de Pío XII cuanto oro 
faltaba para reunir los cincuenta kilogramos que la comunidad israelita había de entregar a las fuerzas 
alemanas de ocupación en un lapso de veinticuatro horas, so pena de ser deportados sus principales 
miembros; asimismo fue testigo de como, una vez desencadenada la persecución en Roma, Su Santidad 
suspendía de modo extraordinario las severas prescripciones del Derecho Canónico, de modo que se 
albergasen a las familias judías en la más estrecha clausura. Muchos y magníficos ejemplos de esta 
extraordinaria caridad cristiana fueron recogidos por Zolli en su obra Antisemitismo. 
Por su grandeza de espíritu, y su gran sencillez y humildad, entregó su vida al servicio de la Iglesia, mostrando 
una gran capacidad de trabajo y sacrificio, como un verdadero "siervo de los siervos de Dios". «Pío XII ha 
entrado en la historia de la Iglesia sobre todo como hombre que se consumió en holocausto, en aras del 
servicio de Dios, a la Iglesia, a todos los hombres... Sacrificarse hasta el fin era para Pío XII lógico y natural. 
"Dios me ha encomendado este ministerio y debo corresponderle con todas mis energías. Un Papa no tiene 
derecho a pensar en sí". Ésa fue su convicción íntima, y obraba en consecuencia». (Sor Pascalina Lehnert: Al 
servicio de Pío XII, BAC, p. 104). 
Su capacidad de trabajo, de sacrificio y de entrega por los demás sin duda fue enorme, llegando al grado de la 
heroicidad.  
S.S. Pío XII fue llamado a la presencia del Padre el 9 de octubre de 1958. 
  
III. Su magisterio pontificio  
El Papa Pío XII fue un hombre de una extraordinaria formación humana y de vasta cultura. Su sólida formación 
teológica y su ardiente amor a la Iglesia se manifiestan en su fructífera labor de Magisterio, en la que hallamos 
documentos muy importantes: 
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Encíclicas: 
Summi Pontificatus (20-10-1939), sobre la decadencia moral en el seno de la humanidad y la regeneración en 
Cristo por medio de la Iglesia. 
Divino afflante Spiritu (30-9-1943), sobre los estudios bíblicos. 
Mystici corporis Christi (29-6-1943), sobre la naturaleza de la Iglesia, "Cuerpo Místico de Cristo". 
Mediator Dei et hominum (20-11-1947), sobre la sagrada liturgia.  
Humani generis (12-8-1950), sobre las falsas opiniones contra los fundamentos de la doctrina católica. 
Munificentissimus Deus (1950), sobre el dogma de la Asunción de María. 
Evangelii praecones (2-6-1951), sobre el modo de promover la obra misional. 
Sacra virginitas (25-3-1954), sobre la sagrada virginidad. 
Haurietis aquas (15-5-1956), sobre el culto al Sagrado Corazón de Jesús. 
Fidei donum (21-4-1957), sobre las misiones, especialmente en África. 
Miranda prorsus (1957), sobre líneas centrales en lo referente a los medios audio visuales. 
Algunos discursos importantes: 
La Elevatezza (20-2-1946), sobre la supranacionalidad de la Iglesia. 
L’Importance (17-2-1950), sobre la prensa católica y la opinión pública. 
Soyez les bienvenues (18-4-1952), sobre los errores de la moral de situación. 
Discurso sobre los límites morales de los métodos médicos (14-9-1952). 
Nous vous souhaitons (13-4-1953), sobre la personalidad y conciencia. 
Vous avez voulu (7-9-1955), sobre la Iglesia y la inteligencia de la historia. 
Algunos radiomensajes importantes: 
La solennitá (1-6-1941), en el 50 aniversario de la «Rerum novarum». 
Oggi (1-9-1944), en el V aniversario del comienzo de la guerra. 
Benignitas et Humanitas (24-12-1944), sobre el problema de la democracia. 
La famiglia (23-3-1952), sobre la conciencia y la moral. 
  
 
BEATO JUAN XXIII 
 
I. Biografía 
Angelo Giuseppe Roncalli nació el 25 de noviembre de 1881, en Sotto il Monte, pueblito que dista 12 kilómetros 
de Bérgamo, al norte de Italia. Ésta es una tierra que vio florecer numerosos y modélicos cristianos gracias a la 
labor evangelizadora realizada por San Alejandro, mártir, XVII siglos atrás: su sangre derramada por la fe sería 
allí semilla de innumerables cristianos.  
Angelo era "hijo del viñador Roncalli" . En efecto, él era descendiente de una familia campesina, profundamente 
católica, humilde y a la vez muy numerosa: eran trece hermanos, de los cuales él era el tercero. Fue este el 
ambiente en el que se iría forjando una personalidad con la que cautivaría a sus feligreses y al mundo entero: 
en la familia llegó a ser como un padre para todos sus hermanos, sencillo y manso, a la vez vital y exigente, 
siempre generoso.  
En su infancia, conjugando sus primeros estudios con los trabajos agrícolas, Angelo asistió a la escuela de su 
pueblo. Por aquél tiempo integró el grupo de monaguillos. Ya desde que tuvo conciencia experimentó el 
llamado del Señor al sacerdocio pues nunca, como confesó él mismo poco antes de su tránsito, hubo momento 
alguno en que hubiese deseado otra cosa. Sin duda este deseo se reflejó ya desde niño en sus actitudes y 
opciones: sus amigos de infancia no tardaron en llamarle "Angelito, el cura".  
A los once años, lejos aún de alcanzar los catorce requeridos por entonces como mínimo, fue tempranamente 
admitido en el seminario de Bérgamo. Por su precoz madurez y su evidente vocación, recibió ya a esa edad, la 
tonsura, que implicaba al mismo tiempo el uso diario de la sotana.  
Esta inclinación tan temprana de ningún modo significó que para él la lucha hubiese sido fácil y sencilla. Consta 
en su Diario del Alma, publicación posterior a su muerte que reúne sus escritos personales desde los 14 años 
de edad, que su vida íntegra estaba hecha de batallas cotidianas en las que habían victorias así como también 
derrotas. La lucha no era fácil, pero a él lo sostenía un firme propósito que jamás abandonó: "estoy obligado, 
como mi tarea principal y única, hacerme santo cueste lo que cueste" , escribió poco antes de ser ordenado 
sacerdote. Este era el horizonte al que, en medio de las tensiones de la lucha cotidiana, tendía siempre más 
que como una "inclinación de nacimiento", un propósito decidido e inconmovible de su voluntad, en obediencia 
a un singular sentido del deber de responder a los que había descubierto era su vocación particular. 
A Giuseppe, alumno inteligente y aprovechado, le fue concedida en 1901 una beca para ampliar sus estudios 
teológicos en el Ateneo Pontificio de San Apolinar, en Roma. El año siguiente tuvo que interrumpir sus estudios 
para realizar el servicio militar, obligatorio por entonces aún para clérigos, siendo incorporado al regimiento de 
infantería militar de Bérgamo. A finales de 1902 era conocido como el sargento Roncalli. En 1903 vuelve a sus 
estudios en Roma, culminándolos con un doctorado en teología. 
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El 10 de agosto de 1904 es ordenado sacerdote, y su primera Misa la ofició al día siguiente en la Basílica de 
San Pedro.  
A principios de 1905 el Padre Roncalli vuelve a Bérgamo para trabajar al lado de su Obispo, Mons. Giacomo 
Tedeschi (1857-1914), quien lo nombró su secretario personal. El Padre Roncalli aprendió mucho de la vida 
ejemplar de su Obispo, con quien trabajó hasta el día en que éste fue llamado a la casa del Padre, el año 1914. 
De él escribió una intensa biografía, cuya primera edición apareció en Bérgamo el año 1916. En su época de 
secretario (1905-1914) enseñaba también en el seminario de Bérgamo, dictando clases de Historia de la Iglesia 
y de Apologética. 
Cuando lo permitían las circunstancias el secretario del Obispo visitaba la Biblioteca Ambrosiana. Por aquél 
entonces era prefecto de la misma el Padre Achille Ratti -futuro Pío XI-, con quien compartía un interés común 
por la figura del Santo Cardenal Carlos Borromeo. Sus pesquisas históricas tuvieron como objeto conocer la 
vida y pensamiento de este gran Santo, cuyo aporte -especialmente en lo que se refiere al Concilio de Trento 
(1545-1563)- sería decisivo en un tiempo tan difícil para la Iglesia. Con el tiempo el Padre Roncalli publicaría el 
fruto de alguna de sus investigaciones: una edición crítica de las actas de la visita apostólica de San Carlos 
Borromeo a Bérgamo. 
Con el estallido de la primera guerra mundial, en 1914, se incorpora en Bérgamo al ejército, ofreciendo su 
servicio primero en la pastoral sanitaria, y a partir de 1916 como capellán militar.  
Al ir acercándose el final de la guerra, hacia fines de 1918, el Padre Roncalli es nombrado director espiritual del 
Seminario de Bérgamo. Un año después, en enero de 1921 es llamado a Roma para trabajar en la 
Congregación para la Propagación de la Fe. Es nombrado por Benedicto XV "Prelado Doméstico de Su 
Santidad". Su misión era visitar a los Obispos italianos e informarles sobre las reformas que el Papa se 
proponía realizar con el fin de financiar las misiones. Su servicio a la Iglesia le llevó también a visitar a diversos 
Obispos de Alemania, Francia, Bélgica y de los Países Bajos. 
En marzo de 1925 el Sucesor de Benedicto XV, Pío XI, lo nombra Visitador Apostólico en Bulgaria, una nación 
mayoritariamente ortodoxa y con un Estado confesional ortodoxo, donde los católicos apenas bordeaban las 
40.000 personas. Después de siete siglos Bulgaria contaría nuevamente con un representante oficial de la 
Santa Sede en su territorio. Mons. Roncalli era enviado prácticamente a "tierra de misión". El 19 de marzo de 
1921, dos semanas después de este nombramiento, Guiseppe Roncalli era consagrado Obispo, y un mes 
después se encontraba ya en Sofía, capital búlgara. Visitó las diversas comunidades católicas diseminadas por 
toda la nación y además de establecer buenas relaciones con sus gobernantes logró con los años y con un 
trabajo muy delicado de acercamiento a los diversos miembros de la jerarquía de la Iglesia oriental. 
Posteriormente Mons. Roncalli es nombrado Delegado Apostólico de Bulgaria. 
En 1934 es nombrado Delegado Apostólico para Turquía y Grecia, por lo que se traslada a Estambul primero, y 
en 1937 a Atenas. En esta última ciudad pasaría la mayor parte de la segunda guerra mundial, donde con 
ayuda de la Santa Sede y en contacto estrecho con la Iglesia Ortodoxa, prestó una significativa y caritativa 
ayuda a la población. Más su contacto no era solamente con la Iglesia Ortodoxa: en los difíciles años de la 
guerra el gran rabino de Palestina, cuando se encontraba en Turquía, se comunicaba "casi diariamente con el 
Vaticano… gracias a Roncalli, amigo sincero de Israel, que salvó a miles de hebreos" . 
También aquellos años vividos en el cercano Oriente le permitieron establecer firmes lazos con miembros de 
las Iglesias orientales, lo que sin duda influía positivamente para el acercamiento de la Sede de Pedro con la 
Iglesia oriental. 
El 6 de diciembre de 1944, en un momento muy delicado que exigía de gran tacto y habilidad diplomática, el 
Papa Pío XII lo nombra Nuncio en París, a donde llega el 1 de enero de 1945. En los ocho años que duraría su 
labor como Nuncio Mons. Roncalli supo ganarse la estima de los franceses. Su prudencia, tacto e inteligencia, 
le permitieron manejar situaciones que a veces se presentaban realmente complicadas y desfavorables. Con su 
presencia paternal y bondadosa lograba ablandar el corazón de muchos, así por ejemplo, logró que a los 
prisioneros de guerra alemanes se les diese un trato digno y respetuoso. Su capacidad de hacer amigos y su 
bondad fuera de toda sospecha le ayudaron a prestar un verdadero servicio reconciliador y sanante en un 
período en el que entre los franceses muchas heridas habían quedado abiertas. 
En enero de 1953 el Nuncio de París, cuando contaba ya con 71 años, es nombrado por el Papa Pío XII 
Cardenal y Patriarca de Venecia, una Diócesis pequeña pero muy importante. Una nueva etapa se abría 
entonces para él en su vida: el servicio pastoral directo. En su diario escribía: "En los pocos años que me 
quedan de vida, quiero ser un pastor en la plenitud del término" . Sin duda ni se imaginaba la "plenitud" que 
alcanzaría el término. Lo cierto es que en Venecia, libre ya de las innumerables exigencias de su antiguo e 
importante servicio diplomático, pudo darle más tiempo a los encuentros cotidianos con la gente sencilla y 
humilde: "Se le veía rezando con frecuencia en la catedral, se paraba por las calles para hablar con la gente 
sencilla, como los gondoleros, visitaba las parroquias, administraba las primeras comuniones en colegios e 
institutos, iba a ver a los enfermos pobres de los hospitales y especialmente a los sacerdotes enfermos o 
ancianos, acudía a la cárcel para estar con los prisioneros y recibía a los personajes famosos en la política, las 
ciencias o las artes que visitaban Venecia y acababa por hacerse amigo suyo, dado su espíritu paternal y 
bondadoso" .  
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Siempre espontáneo y cercano en el trato con la población y con el clero, desplegó también en Venecia su 
notable celo pastoral. Paternal y bondadosamente supo conducir por el camino de la virtud cristiana a la grey 
encomendada a su cuidado.  
  
II. Su pontificado 
El cardenal Angelo Giuseppe Roncalli contaba con 76 años cuando el 28 de octubre de 1958 era elegido para 
suceder en la sede petrina a S.S. Pío XII. El nuevo Papa quiso asumir el nombre del Apóstol Juan, el discípulo 
amado.  
A pesar de su edad —por la que muchos quisieron considerar su pontificado como uno "de transición"— el 
Pontífice Juan XXIII se preparaba para asumir un gran reto: convocar un nuevo Concilio Ecuménico, lo que 
tomó por sorpresa a más de uno. Ya en tiempos de su predecesor el Papa Pio XII se había venido preprando 
un concilio universal, pero por diversas razones el proyecto quedó interrumpido.  
S.S. Juan XXIII supo acoger la inspiración del Espíritu Santo, y, mostrando una vez más su paternal bondad y 
su gran energía y vitalidad llevó adelante la convocatoria del Concilio Vaticano II. Por su humilde deseo de ser 
un buen "párroco del mundo" supo ver la necesidad de que la Iglesia reflexionara sobre sí misma para poder 
responder adecuadamente a las necesidades de todos los hombres y mujeres pertenecientes a un mundo en 
cambio que se alejaba cada vez más de Dios. 
El espíritu de su pontificado fue definido por él mismo en junio de 1959, con el término: aggiornamento, que se 
esclarecerá mejor en el radiomensaje Ecclesia Christi lumen gentium, del 11 de setiembre de 1962, en vísperas 
de la apertura Concilio. Era el deseo del nuevo Papa y de la Iglesia toda prepararse para responder con 
fidelidad a los nuevos desafíos apostólicos del mundo hodierno. 
Así, pues, el "Papa bueno", un 25 de enero de 1959 (poco más de dos meses de iniciado su pontificado), 
tomaba por sorpresa a propios y extraños convocando a todos los obispos del mundo a la celebración del 
Concilio Vaticano II. La tarea primordial era la de prepararse a responder a los signos de los tiempos buscando, 
según la inspiración divina, un aggiornamiento de la Iglesia que en todo respondiese a las verdades 
evangélicas. «¿Qué otra cosa es, en efecto, un Concilio Ecuménico —decía el Papa Bueno— sino la 
renovación de este encuentro de la faz de Cristo resucitado, rey glorioso e inmortal, radiante sobre la Iglesia 
toda, para salud, para alegría y para resplandor de las humans gentes?» Para esto planteaba el famoso 
aggiornamento hacia adentro, presentando a los hijos de la Iglesia la fe que ilumina y la gracia que santifica, y 
hacia afuera presentando ante el mundo el tesoro de la fe a través de sus enseñanzas. Estas dos dimensiones 
se manifestarían constantemente en su pontificado.  
La apertura eclesial al mundo se muestra con claridad en sus encíclicas, siempre dejando en claro que ello no 
significaba en absoluto ceder en las verdades de fe. «Esta doctrina es, sin duda, verdadera e inmutable, y el fiel 
debe prestarle obediencia, pero hay que investigarla y exponerla según las exigenciasde nuestro tiempo. Una 
cosa, en efecto, es el depósito de la fe o las verdades que contiene nuestra venerable doctrina, y otra distinta 
es el modo como se enuncian estas verdades, conservando, sin embargo, el mismo sentido y significado». 
Dentro de este espíritu de apertura en fidelidad a la doctrina de siempre, el Papa Juan XXIII se esforzó también 
en buscar un mayor acercamiento y unión entre los cristianos. Su encíclica Ad Petri cathedram (1959) y la 
institución de un Secretariado para la Promoción de la Unión de los Cristianos fueron hitos muy importantes en 
este propósito. 
  
El Concilio Vaticano II 
Para S.S. Juan XXIII cuatro habían de ser los principales propósitos de este gran Concilio:  
Buscar una profundización en la conciencia que la Iglesia tiene de sí misma. 
Impulsar una renovación de la Iglesia en su modo de aproximarse a las diversas realidades modernas, mas no 
en su esencia. 
Promover un mayor diálogo de la Iglesia con todos los hombres de buena voluntad en nuestro tiempo. 
Promover la reconciliación y unidad entre todos los cristianos. 
  
Su legado 
El segundo Concilio Vaticano, luego de una larga y concienzuda preparación, se inició el 11 de octubre de 
1962, aunque él mismo no sería el elegido para llevarlo a su feliz término. Pronto el Papa Juan XXIII se 
enteraba de su mortal enfermedad que, asociándolo a la Cruz del Señor, le llevaría por un largo camino de 
pasión, ofrecido por toda la Iglesia. 
Juan XXIII fue llamado a la casa del Padre el 3 de junio de 1963, a poco de haberse iniciado el Concilio 
Vaticano II.  
Su muerte suscitó una profunda tristeza en el mundo entero, lo que manifestó manera en que este Papa se hizo 
querer en tan poco tiempo. Ciertamente, su extraordinaria bondad y simpatía le permitió ganarse la amistad y el 
respeto de gente muy diversa, lo que con justicia le mereció el calificativo de "Il Papa buono", el Papa bueno. 
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III. Sus principales documentos 
Eclesiología: 
Gaudet Mater Ecclesia (1962) 
Credo unam, sanctam, catholicam… Ecclesiam (1962)  
Evangelización: 
Princeps Pastorum (1959) 
Ecclesia Christi lumen gentium (1962) 
Convivencia social: 
Ad Petri Cathedram (1959) 
Mater et Magistra (1961) 
Pacem in terris (1963) 
Medios de comunicación:  
La grave obligación de todos (1959) 
  
 
PABLO VI 
 
I. Breve biografía 
Hijo de un abogado y de una piadosa mujer, Giovanni Battista Montini nació en Concesio, cerca de Brescia, el 
26 de septiembre de 1897. Desde pequeño Giovanni se caracterizó por una gran timidez, así como por un gran 
amor al estudio.  
Acogiendo el llamado sacerdotal, Giovanni ingresó a los 19 años al Seminario de Brescia. Ordenado sacerdote 
del Señor el 29 de mayo de 1920, cuando tenía cumplidos 23 años, se dirigió a Roma para perfeccionar allí sus 
estudios teológicos.  
Allí mismo realizó estudios también en la academia pontificia de estudios diplomáticos y en 1922 ingresó al 
servicio papal como miembro de la Secretaría de Estado. En mayo de 1923 se le nombró secretario del Nuncio 
en Varsovia, cargo que por su frágil salud tuvo que abandonar a finales del mismo año. De vuelta en Roma, y 
trabajando nuevamente en la Secretaría de Estado de la Santa Sede, el padre Montini dedicó gran parte de sus 
esfuerzos apostólicos al movimiento italiano de estudiantes católicos (1924-1933), ejerciendo allí una 
importante labor pastoral. En 1931, a sus 32 años, le era asignada la cátedra de Historia Diplomática en la 
Academia Diplomática.  
En 1937 fue nombrado asistente del Cardenal Pacelli, quien por entonces se desempeñaba como Secretario de 
Estado. En este puesto de servicio Monseñor Montini prestaría un valioso apoyo en la ayuda que la Santa Sede 
brindó a numerosos refugiados y presos de guerra.  
En 1944 , ya bajo el pontificado de S.S. Pío XII, fue nombrado director de asuntos eclesiásticos internos, y ocho 
años más tarde, Pro-secretario de Estado.  
En 1954, el Papa Pío XII lo nombró Arzobispo de Milán. El nuevo Arzobispo habría de enfrentar muchos retos, 
siendo el más delicado de todos el problema social. Entregándose con gran energía al cuidado de la grey que 
se le confiaba, desarrolló un plan pastoral que tendría como puntos centrales la preocupación por los problemas 
sociales, el acercamiento de los trabajadores industriales a la Iglesia, y la renovación de la vida litúrgica. Por el 
respeto y la confianza que supo ganarse por parte de la inmensa multitud de obreros, Montini sería conocido 
como el "Arzobispo de los obreros".  
En diciembre de 1958 fue creado Cardenal por S.S. Juan XXIII quien, al mismo tiempo, le otorgó un importante 
rol en la preparación del Concilio Vaticano II al nombrarlo su asistente. Durante estos años previos al Concilio, 
el Cardenal Montini realizó algunos viajes importantes: Estados Unidos (1960); Dublín (1961); África (1962).  
  
II. Su pontificado 
El Cardenal Montini contaba con 66 años cuando fue elegido como sucesor del Pontífice Juan XXIII, el 21 de 
junio de 1963, tomando el nombre de Pablo VI. Tres días antes de su coronación, realizada el 30 de junio, el 
nuevo Papa daba a conocer a todos el programa de su pontificado: su primer y principal esfuerzo se orientaba a 
la culminación y puesta en marcha del gran Concilio, convocado e inaugurado por su predecesor. Además de 
esto, el anuncio universal del Evangelio, el trabajo en favor de la unidad de los cristianos y del diálogo con los 
no creyentes, la paz y solidaridad en el orden social —esta vez a escala mundial—, merecerían su especial 
preocupación pastoral.  
  
El Papa Pablo VI y el Concilio Vaticano II 
El pontificado de Pablo VI está profundamente vinculado al Concilio, tanto en su desarrollo como en la 
inmediata aplicación.  
En su primera encíclica, la "programática" Ecclesiam suam, publicada en 1966 al finalizar la segunda sesión del 
Concilio, planteaba que eran tres los caminos por los que el Espíritu le impulsaba a conducir a la Iglesia, 
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respondiendo a los "vientos de renovación" que desplegaban las amplias velas de la barca de Pedro. Decía él 
mismo el día anterior a la publicación de su encíclica Ecclesiam suam: El primer camino «es espiritual; se 
refiere a la conciencia que la Iglesia debe tener y fomentar de sí misma. El segundo es moral; se refiere a la 
renovación ascética, práctica, canónica, que la Iglesia necesita para conformarse a la conciencia mencionada, 
para ser pura, santa, fuerte, auténtica. Y el tercer camino es apostólico; lo hemos designado con términos hoy 
en boga: el diálogo; es decir, se refiere este camino al modo, al arte, al estilo que la Iglesia debe infundir en su 
actividad ministerial en el concierto disonante, voluble y complejo del mundo contemporáneo. Conciencia, 
renovación, diálogo, son los caminos que hoy se abren ante la Iglesia viva y que forman los tres capítulos de la 
encíclica». 
  
Cronología del Concilio bajo su pontificado 
El 29 de setiembre de 1963 se abre la segunda sesión del Concilio. S.S. Pablo VI la clausura el 4 de diciembre 
con la promulgación de la Constitución sobre la Sagrada Liturgia. 
En enero de 1964 (4-6), S.S. Pablo VI realiza un viaje sin precedentes a Tierra Santa, en donde se da un 
histórico encuentro con Atenágoras I, Patriarca de Jerusalén. 
El 6 de agosto de 1964, S.S. Pablo VI publica su encíclica programática Ecclesiam suam. 
La tercera sesión conciliar duraría del 14 de setiembre hasta el 21 de noviembre de 1964. Se clausuraba con la 
promulgación de la Constitución sobre la Iglesia. En aquella ocasión proclamó a María como Madre de la 
Iglesia. 
Entre la tercera y cuarta sesión del Concilio (diciembre 1964), S.S. Pablo VI viaja a Bombay, para participar en 
un Congreso Eucarístico Internacional. 
El 4 de octubre, durante la cuarta y última sesión del Concilio, viaja a Nueva York a la sede de la ONU, para 
hacer un histórico llamado a la paz mundial ante los representantes de todas las naciones. 
El 7 de diciembre de 1965, un día antes de finalizar el gran Concilio, el Papa Pablo VI y el Patriarca Atenágoras 
I hacen una declaración conjunta por la que deploraban y se levantaban los mutuos anatemas —pronunciados 
por representantes de la Iglesia Oriental y Occidental en Constantinopla en 1054, y que marcaban el momento 
culminante del cisma entre las Iglesias de oriente y la de occidente—.  
El 8 de diciembre de 1965 confirmaba solemnemente todos los decretos del Concilio, y proclamaba un jubileo 
extraordinario, el 1 de enero al 29 de mayo de 1966, para la reflexión y renovación de toda la Iglesia a la luz de 
las grandes enseñanzas conciliares. 
  
La aplicación del Concilio: la época post-conciliar  
Culminado el gran Concilio abierto al tercer milenio, se iniciaba el difícil periodo de su aplicación. Ello exigía un 
hombre de mucha fortaleza interior, con un espíritu hondamente cimentado en el Señor; hombre de profunda 
oración para discernir, a la luz del Espíritu los caminos seguros por donde conducir al Pueblo de Dios en medio 
de dificultades propias de todo proceso de cambio, de adecuación, de renovación... propias también de la furia 
del enemigo, cuyas fuerzas buscan prevalecer sobre la Iglesia de Cristo. 
Lo que a S.S. Pablo VI le tocó vivir como Pastor universal de la grey del Señor, lo resume el Papa Juan Pablo II 
en un valiosísimo testimonio, pues él —como dice él mismo— había podido «observar de cerca» su actividad: 
«Me maravillaron siempre su profunda prudencia y valentía, así como su constancia y paciencia en el difícil 
período posconciliar de su pontificado. Como timonel de la Iglesia, barca de Pedro, sabía conservar una 
tranquilidad y un equilibrio providencial incluso en los momentos más críticos, cuando parecía que ella era 
sacudida desde dentro, manteniendo una esperanza inconmovible en su compactibilidad» (Redemptor hominis, 3). 
  
Otras labores de su pontificado 
El Papa Montini tuvo también una gran preocupación por la unión de los cristianos, causa a la que dedicó no 
pocos esfuerzos, dando así los primeros pasos hacia la unidad de todos los cristianos. 
Por otro lado, fomentó con insistencia la colaboración colegial de los obispos. Este impulso se concretaría de 
diversas formas, siendo las más significativas el proceso de consilidación de las Conferencias Episcopales 
Nacionales en toda la Iglesia, los diversos Sínodos locales y también los Sínodos internacionales trienales. 
Durante su pontificado los temas tratados en estos Sínodos episcopales fueron: 
el sacerdocio (1971);  
la evangelización (1974); 
la catequesis (1977).  
Otro hito importante de su pontificado lo constituye el viaje realizado al continente americano para la 
inauguración de la II Conferencia general del Episcopado Latinoamericano, siendo ésta la primera vez que un 
Sucesor de Pedro pisaba tierras americanas.  
  
Las enseñanzas al Pueblo de Dios 
S.S. Pablo VI ha dejado un rico legado en sus muchos escritos. Dentro de esta larga lista cabe resaltar a la 
encíclica Populorum progressio, la cual trata sobre el tema del desarrollo integral de la persona. Esta encíclica 
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fue la base para la Conferencia de los Obispos latinoamericanos en Medellín. También merece ser 
especialmente mencionada la exhortación Evangelii nuntiandi, carta magna de la evangelización, que pone 
enfáticamente el anuncio de Jesucristo en el corazón de la misión de la Iglesia. Para muchos, esta carta vino de 
algún modo, a completar y profundizar la Gaudium et spes. Además, constituyó el telón de fondo de la III 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, en Puebla.  
La encíclica programática Ecclesiam suam –la primera que escribió— es asimismo, de gran importancia. 
Manifiesta que de la «conciencia contemporánea de la Iglesia —nos dice S.S. Juan Pablo II—, Pablo VI hizo el 
tema primero de su fundamental Encíclica que comienza con las palabras Ecclesiam suam; (...) Iluminada y 
sostenida por el Espíritu Santo, la Iglesia tiene una conciencia cada vez más profunda, sea respecto de su 
misterio divino, sea respecto de su misión humana, sea finalmente respecto de sus mismas debilidades 
humanas: es precisamente esta conciencia la que debe seguir siendo la fuente principal del amor de esta 
Iglesia, al igual que el amor por su parte contribuye a consolidar y profundizar esa conciencia. Pablo VI nos ha 
dejado el testimonio de esa profundísima conciencia de Iglesia. A través de los múltiples y frecuentemente 
dolorosos acontecimientos de su pontificado, nos ha enseñado el amor intrépido a la Iglesia (...)» (Redemptor 
hominis, 3). 
Son muy significativas también todas las enseñanzas dadas con ocasión del Año Santo de la Reconciliación, en 
1975, lo que queda manifiesto en una importante exhortación apostólica: La reconciliación dentro de la Iglesia. 
Por otro lado, es también de especial importancia El Credo del Pueblo de Dios. En el, el Papa Pablo VI hace 
una hermosa profesión de fe, que reafirma las verdades que el Cuerpo místico de Cristo cree y vive, tomando 
así una firme postura ante los no pocos intentos de agresión que sufría la fe cristiana. La herencia que ha 
dejado a la Iglesia con todos sus escritos es invalorable.  
  
Su tránsito a la casa del Padre 
Su Santidad Pablo VI, luego de su incansable labor en favor de la Iglesia a la que tanto amor mostró, fue 
llamado a su presencia por el Padre Eterno, el 6 de agosto de 1978, en la Fiesta de la Transfiguración (que 
curiosamente fue también la fecha de la publicación de la encíclica que anunciaba el programa de su 
pontificado). Acaso el Señor mismo, con este signo de su amorosa Providencia, quiso rubricar con sello divino 
aquello que el Santo Padre, pocos años antes, había escrito en una preciosa exhortación apostólica sobre la 
alegría cristiana: «...existen muchas moradas en la casa del Padre y, para quienes el Espíritu Santo abrasa el 
corazón, muchas maneras de morir a sí mismos y de alcanzar la santa alegría de la resurrección. La efusión de 
la sangre no es el único camino. Sin embargo, el combate por el Reino incluye necesariamente la experiencia 
de una pasión de amor (...) «per crucem ad lucem», y de este mundo al Padre, en el soplo vivificador del 
Espíritu» (Gaudete in Domino, 37). Y ciertamente, el Padre Eterno quiso que este hijo suyo, habiendo pasado 
por muchos sufrimientos y habiendo entregado ejemplarmente su vida en el servicio amoroso a la Iglesia, 
pasase "de la cruz a la luz" en el día en que la Iglesia entera celebraba la gran Fiesta de la Transfiguración, que 
indica esperanzada la meta final a la que conduce la muerte física de todo cristiano fiel. Y él —como dijera S.S. 
Juan Pablo I— había transitado ese camino de modo ejemplar: «(...) en quince años de Pontificado, este Papa 
ha demostrado no sólo a mí, sino a todo el mundo, cómo se ama, cómo se sirve y cómo se trabaja y sufre por la 
Iglesia de Cristo».  
Él mismo, vislumbrando ya esta magnífica realidad, dejaría escrito para todos en su "Testamento":  
«Fijo la mirada en el misterio de la muerte y de lo que a ella sigue a la luz de Cristo, el único que la esclarece; 
miro, por tanto, la muerte con confianza, humilde y serenamente. Percibo la verdad que ese misterio ha 
proyectado siempre sobre la vida presente y bendigo al vencedor de la muerte por haber disipado en mí las 
tinieblas y descubierto su luz. 
»Por ello, ante la muerte y la separación total y definitiva de la vida presente, siento el deber de celebrar el don, 
la fortuna, la belleza, el destino de esta misma fugaz existencia: Señor, te doy gracias porque me has llamado a 
la vida y más aún todavía porque me has regenerado y destinado a la plenitud de la vida». 
  
III. Su magisterio pontificio 
Encíclicas 
Ecclesiam suam (6-8-1964), sobre los caminos que la Iglesia Católica debe seguir en la actualidad para cumplir 
con su misión. 
Mysterium fidei (3-9-1965), sobre la doctrina y culto de la Santa Eucaristía. 
Populorum progressio (26-3-1967), sobre la necesidad de promover el desarrollo de los pueblos. 
Sacerdotalis caelibatus (24-6-1967), sobre el celibato sacerdotal. 
Humanae vitae (25-7-1968), sobre la regulación de la natalidad. 
Exhortaciones apostólicas: 
Marialis cultus (2-2-1974), sobre la recta ordenación y desarrollo del culto a la Santísima Virgen. 
Petrum et Paulum 
Gaudete in Domino (9-5-1975), sobre la alegría cristiana. 
Evangelii nuntiandi (8-12-1975), acerca de la evangelización en el mundo contemporáneo. 
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Cartas apostólicas:  
Octogesima adveniens (1971), con ocasión del 80 aniversario de la encíclica Rerum novarum. 
Declaraciones: 
Persona humana (29-12-1975), acerca de algunas cuestiones de ética sexual. 
Inter insigniores (15-10-1976), sobre la cuestión de la admisión de las mujeres al sacerdocio ministerial. 
Otros:  
Constitución apostólica Paenitemini (17-2-1966), sobre el valor de la penitencia individual. 
El "Credo del Pueblo de Dios" (30-6-1968) 
  
JUAN PABLO I 
 
I. Breve biografía 
Albino Luciani nació el 17 de octubre de 1912, en Forno di Canale (hoy Canale d'Agordo), por entonces un 
pueblecito de poco más de mil habitantes al norte de Italia, en la diócesis de Belluno.  
Albino pertenecía a una familia humilde y de escasos recursos. Su padre, un hombre de carácter amable, era 
obrero. Habiendo enviudado en su primer matrimonio, se casó en segundas nupcias con una mujer muy 
piadosa y de firmes principios católicos. Aquel buen hombre, hasta entonces socialista, se comprometió a 
educar a sus futuros hijos en la fe católica.  
En búsqueda de trabajo, la familia Luciani emigró a Suiza. Años más tarde, el padre, de vuelta en Italia, halló 
trabajo en Murano —una isla frente a Venecia—, en una fábrica de vidrio artístico. 
Albino era el mayor de cuatro hermanos. Después de estudiar en el seminario local de Belluno, fue ordenado 
sacerdote del Señor el 7 de julio de 1935. Posteriormente se dirigió a Roma para continuar sus estudios 
teológicos en la universidad Gregoriana.  
En 1937 regresó a su pueblo natal, donde fue nombrado coadjutor de la parroquia. Pronto sería nombrado 
vicerrector del Seminario Gregoriano de Belluno y allí, por espacio de diez años, se dedicó a enseñar diversas 
materias: teología dogmática, moral, derecho y arte sacro. Su perfil como maestro lo describiría uno de sus 
alumnos de este modo: «el padre Albino era sumamente apreciado por su capacidad de síntesis, de ir a lo 
esencial. (...) Como superior, unía una cierta firmeza con mucha benevolencia, con lo cual convertía en una 
persona activa a todo aquel que le faltaba entusiasmo». 
En 1947 fue nombrado Pro-vicario de la diócesis de Belluno, y dos años más tarde le fue encomendada la 
organización del Congreso Eucarístico de Belluno. De la experiencia de todos esos años, y como director de la 
oficina de Catequesis, publicó por entonces un libro titulado: Catequesis en migajas. En efecto, el campo de su 
especial interés era la catequesis. Había nacido para ser maestro. 
El año 1954 es nombrado vicario general de Belluno, y cuatro años más tarde el Papa Juan XXIII, en Roma, lo 
consagraba Obispo para la diócesis de Vittorio Veneto, cerca de Venecia. 
Durante un tiempo perteneció a la Comisión para la Doctrina de la Fe, del Episcopado Italiano. Entonces ya se 
manifiesta una clara búsqueda de la coherencia de la fe, siempre unida a la caridad para con quien yerra.  
En 1969 el Papa Pablo VI lo nombra patriarca de Venecia, y en 1973 es creado cardenal por el mismo Papa. A 
pesar de estos importantes nombramientos, Albino Luciani nunca perdió su característica humildad y sencillez: 
«¿Qué es eso de Príncipe de la Iglesia? Yo sigo siendo un seminarista», añadiendo luego con mucha 
naturalidad: «Hay obispos de muchos tipos. Algunos asemejan a las águilas que vuelan por las alturas con 
documentos magisteriales. Otros son jilgueros que cantan las glorias del Señor de modo maravilloso. Otros, en 
cambio, son simples gorriones, que lo único que saben hacer es piar desde lo alto del árbol de la Iglesia. Yo soy 
de estos últimos». 
Durante tres años (1973-76), será vicepresidente de la Conferencia Episcopal Italiana. 
Su amor y solidaridad para con los más necesitados lo expresaba constantemente. Cuando en 1976 ofreció el 
producto de la venta de dos cruces pectorales —regalo del Papa Juan XXIII—, y un anillo —regalo del Papa 
Pablo VI— para ayudar a los subnormales, dijo a los presentes: «Es poca cosa por la ayuda que con esto 
puedo aportar, pero es mucho si nos ayuda a entender que el verdadero tesoro de la Iglesia son los pobres, los 
desheredados, los pequeños a los que hay que ayudar». Se situaba así en una trayectoria que impulsada en el 
mismo Señor Jesús ha avanzado constantemente a lo largo de la vida de la Iglesia. 
El mismo año publica su famoso libro Illustrissimi, cartas ficticias dirigidas a personajes de la historia o fantasía, 
y que para él serán un medio de expresar sus más profundas convicciones y puntos de vista. Así, por ejemplo, 
se referirá a los teólogos que por aquel entonces se consideraban "avanzados": «Teólogo —decía— no es el 
que habla de Dios, sino también el que habla a Dios. ¿Y cuántos de ellos hablan con Dios y nos ayudan a 
hablar con Él?». 
Y en otro pasaje: «Se dice: ‘Todos estamos tarados frente a la verdad. Antes existía en la Iglesia el Magisterio 
normativo; ahora todos nos encontramos en un proceso de búsqueda. Es la hora del pluralismo en la fe’. Sólo 
que la fe no es pluralista: se puede admitir un sano pluralismo en teología, en la liturgia, en otras cosas, pero 
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nunca en la fe. En cuanto nos consta que Dios ha revelado una verdad, la única respuesta posible es sí. Para 
todos y en todos los tiempos: sí con convicción y valentía, sin dudas ni vacilaciones… En cuanto al Magisterio 
normativo… existía ayer y existe hoy».  
Su sentido sencillo y jovial no debe hacer pensar jamás que se trata de una persona acrítica, todo lo contrario. 
Su sentido de análisis del mundo hodierno es siempre muy agudo, como lo es su respuesta pastoral. Los 
pasajes dignos de citar son en verdad una multitud. Pero finalicemos este acápite con una cita sobre el 
problema del fe: «Sí, respiras objeciones antirreligiosas como se respira el aire, en el colegio, en la fábrica, en 
el cine, etc. Si tu fe es un montón de buen trigo, vendrá todo un ejercito de ratones a tomarlo por asalto. Si es 
un traje, cien manos tratarán de desgárratelo. Si es una casa, la piqueta querrá derribarla piedra a piedra. 
Tendrás que defenderte: hoy, de la fe sólo se conserva lo que se defiende». 
  
Un nuevo Papa...  
El cónclave de Agosto de 1978 fue el más grande hasta entonces—en cuanto al número de Cardenales 
asistentes—, y quizá también uno de los más cortos. Al finalizar la primera jornada, el mundo entero sería 
sorprendido por la nueva elección, pues entre las infaltables cábalas y especulaciones, pocos habían fijado su 
atención en el patriarca de Venecia, tan poco conocido fuera de Italia. 
El nuevo Papa elige entonces los nombres de sus predecesores inmediatos: Juan y Pablo. ¿Una señal de 
continuidad con respecto al camino emprendido por sus más cercanos predecesores? Ciertamente el nuevo 
Papa se mostraba como un "hombre del Concilio", porque era un hombre de la Iglesia, fiel a ella y fiel a Cristo, 
su Señor. "Su programa" sería el programa del Espíritu Santo, y él seguiría las líneas fundamentales de sus 
predecesores, como él mismo lo planteó. Sin embargo, la elección del nombre —más allá de las conjeturas que 
podamos hacer — se debió a otro razonamiento, o quizá digamos, a un gesto de profunda gratitud y de unidad 
cordial con sus predecesores: 
«Ayer por la mañana fui a la Sixtina —decía el recién electo Pontífice— a votar tranquilamente. Nunca había 
imaginado lo que iba a suceder. Apenas comenzó el peligro para mí, los dos compañeros que tenía al lado me 
susurraron palabras de ánimo. Uno me dijo: "Ánimo; si el Señor da un peso, dará también las fuerzas para 
llevarlo." Y el otro compañero: "No tenga miedo; en el mundo entero hay mucha gente que reza por el nuevo 
Papa". Al llegar el momento he aceptado. 
«Después vino la cuestión del nombre, porque preguntaban qué nombre quiere tomar, y yo había pensado poco 
en ello. Hice este razonamiento: "El Papa Juan quiso consagrarme personalmente aquí, en la basílica de San 
Pedro. Después, aunque indignamente, en Venecia, le he sucedido en la cátedra de San Marcos, en esa 
Venecia que todavía está completamente llena del Papa Juan. Lo recuerdan los gondoleros, las religiosas, 
todos. Pero el Papa Pablo no sólo me ha hecho cardenal, sino que algunos meses antes, sobre el estrado de la 
plaza de San Marcos, me hizo ponerme completamente colorado ante veintemil personas, porque se quitó la 
estola y me la puso sobre las espaldas. Jamás me he puesto tan colorado. Por otra parte, en quince años de 
Pontificado, este Papa ha demostrado no sólo a mí, sino a todo el mundo, cómo se ama, cómo se sirve y cómo 
se trabaja y se sufre por la Iglesia de Cristo. Por estas razones dije: me llamaré Juan Pablo. 
«Entendámonos, yo no tengo la sapientia cordis del Papa Juan, ni tampoco la preparación y la cultura del Papa 
Pablo, pero estoy en su puesto, debo tratar de servir a la Iglesia. Espero que me ayudaréis con vuestras 
plegarias». 
  
Su breve pontificado 
En otra ocasión decía el electo Pontífice: «Yo he sido y soy, y ante todo, un párroco. ¿Recuerda la parábola del 
Buen Pastor? Pues bien, ese ha sido siempre mi programa»...  
El Papa Juan Pablo I se proyectaba como un hombre de diálogo, de escucha, y se mostraba en todo momento 
cercano, dialogante, tan conciliador como coherente, muy humilde y sonriente. Su tarea —así lo entendía él— 
era la del pastoreo de la Iglesia en fidelidad a lo que el Espíritu había ido suscitando ante los «signos de los 
tiempos». Para el la responsabilidad de gobierno era servicio: «Nosotros los obispos gobernamos sólo si 
servimos: nuestro gobierno es adecuado si se concreta en servicio o se ejerce con miras al servicio, con 
espíritu y estilo de servicio». Y servir es eseñar, exhortar, es guiar, ejercer la sacra potestad.  
Hablando de las catequesis de los miércoles de Pablo VI, decía: «Trataré de imitarlo, con la esperanza de 
poder yo también de alguna manera ayudar a la gente a hacerse más buena. Pero para ser buenos es 
necesario estar en regla con Dios, con el prójimo y con nosotros mismos». En sus catequésis se trató de la 
bondad y la humildad, y luego de cada una de las tres virtudes teologales: la fe, la esperanza y la caridad. 
Sin embargo, Juan Pablo I, elegido por el Espíritu Santo para ser «párroco del mundo» en la sucesión de la 
cátedra de San Pedro, por los misteriosos designios de Dios sería llamado pronto a la Casa del Padre, el 28 de 
septiembre de 1978, habiendo transcurrido escasamente un mes de su pontificado. 
Hablando del excepcional pontificado del Papa Juan Pablo I, Luis Fernando Figari escribía en junio de 1979, 
mostrando algo de lo que por aquel entonces se experimentaba en la comunidd eclesial: «La Iglesia Católica da 
otra respuesta al mundo. Y es que con la también providencial elección de Albino Luciani como Juan Pablo I, la 
Iglesia de Cristo había respondido a las inquietudes del mundo de este segundo milenio. Sí, el Papa Luciani fue 
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una hermosa y sorprendente respuesta para un mundo anhelante de amor, de alegría, de esperanza, de 
confianza. Desde su aparición en los balcones del Vaticano, el Papa Juan Pablo I cautivó a todos cuantos 
contemplaban la escena. ‘El Papa de la sonrisa’, ‘el Papa de los niños’, como se le ha llamado, fue una 
respuesta generadora de entusiasmo. El Espíritu Santo que vela por la Iglesia suscitó a través de la elección 
del Patriarca de Venecia una corriente mundial de entusiasmo religioso, de fervor, de sencillez. El corto reinado 
del Papa Luciani fue como una muestra pública de que hoy, en medio de la secularización, en medio de los 
conflictos, de las traiciones de tantos, es posibles ser cristiano; simple y sencillamente cristiano. 
«Esto fue Juan Pablo I: modelo de cristiano. Su atrayente figura; su palabra calma y segura; su doctrina firme, 
sólida, tradicional, devolvieron a muchísimos el entusiasmo que se había perdido en medio de la rebeldías y 
contestaciones que por doquier se venían levantando contra el anciano Pablo VI, quien fiel a sus intenciones y 
al llamado de Dios seguía predicando la sana doctrina sin que muchos le escucharan, y ante el entusiasmo de 
pocos. Al dejar la dolida y sufrida figura de Paulo VI a la esperanzadora y cálida imagen de Juan Pablo I, el 
mundo católico, el mundo de aquellos que buscan realmente ser fieles al Señor Jesús y al Evangelio íntegro, se 
alegró. Alegría nacida no por un rechazo a Pablo VI, a quien también se amó, y mucho, sino por la esperanza 
de luz, de orden, de paz que un nuevo hombre en la Cátedra de Pedro podía traer. 
«La alegría y esperanza en torno a Juan Pablo I no fue vana. Su corto reinado, ¡su imperecedero reinado!, es 
un firme testimonio de ello. ¡Es posible ser cristiano hoy! ¡Es posible ser sencillo, humilde, comprometido con 
los que sufren, feliz, y ser al mismo tiempo consecuente testigo de la milenaria tradición católica! Pero, el Papa 
Juan Pablo I, que daba testimonio de este esperanzador mensaje, fue convocado por el Señor a su presencia. 
Y el mundo, una vez más, se detuvo ante la incertidumbre. 
«Momentos como aquellos sirven para comprobar la solidez de la fe. Por ella sabemos que el Espíritu Santo 
está con la Iglesia, que es su vida misma, y que Santa María guía y dirige la acción de sus hijos. Pero en 
momentos difíciles aparece para muchos ‘un margen de falta de certeza incluso en algunos corazones se abre 
camino la corrosiva duda… (Por eso la elección del Papa Juan Pablo II) es una reafirmación de la fe que no 
debe flaquear: la ‘Iglesia Católica da otra respuesta al mundo’» (tomado del libro Voz de esperanza: S.S. Juan 
Pablo II). 
¿Quién podrá agotar los inescrutables designios divinos? Unas explicaciones y el percibir los signos de los 
tiempos nos hacen ver algo del misterio, profundizar un poco, y nos ayudan a avivar la confianza, pero alguna 
transitorio incógnita puede quizá aún quedar. ¡Y es que, precisamente, está en la naturaleza del misterio que no 
se agota! Ante ello, mostrémonos agradecidos por lo que comprendemos y recordemos que los caminos del 
Señor, ciertamente, no son siempre los caminos que según nuestro entendimiento o nuestro gusto serían los 
más lógicos o deseables. Sobre la importancia de este brevísimo pontificado, aunque algo hemos podido intuir 
y barruntar, como bien lo hemos hecho a través de la cita, sólo Dios la conoce en plenitud. A nosotros nos 
basta lo que entendemos, y lo agradecemos de corazón. 
  
 
JUAN PABLO II  
 
I. Breve biografía 
Karol Wojtyla nace el 18 de mayo de 1920, en Wadowice, a unos pocos kilómetros de Cracovia, una importante 
ciudad y centro industrial al norte de Polonia. 
Su padre, un hombre profundamente religioso, era militar de profesión. Enviudó cuando Karol contaba apenas 
con nueve años. De él -según su propio testimonio- recibió la mejor formación: «Bastaba su ejemplo para 
inculcar disciplina y sentido del deber. Era una persona excepcional». 
De joven el interés de Karol se dirigió hacia el estudio de los clásicos, griegos y latinos. Con el tiempo fue 
creciendo en él un singular amor a la filología: a principios de 1938 se traslada junto con su padre a Cracovia 
para matricularse en la universidad Jaghellonica y cursar allí estudios de filología polaca. 
Sin embargo, con la ocupación de Polonia por parte de las tropas de Hitler, hecho acontecido el 1 de 
septiembre de 1939, sus planes de estudiar filología se verían definitivamente truncados. 
En esta difícil situación, y con el fin de evitar la deportación a Alemania, Karol busca un trabajo. Es contratado 
como obrero en una cantera de piedra, vinculada a una fábrica química, de nombre Solvay. 
También en aquella difícil época Karol se iniciaba en el "teatro de la palabra viva", una forma muy sencilla de 
hacer teatro: la actuación consistía esencialmente en la recitación de un texto poético. Las representaciones se 
realizaban en la clandestinidad, en un círculo muy íntimo, por el riesgo de verse sometidos a graves sanciones 
por parte de los nazis. 
Otra importante ocupación de Karol por aquella época era la ayuda eficaz que prestaba a las familias judías 
para que pudiesen escapar de la persecución decretada por el régimen nacionalsocialista. Poniendo en riesgo 
su propia vida, salvaría la vida de muchos judíos. 
A principios de 1941 muere su padre. Karol contaba por entonces con 21 años de edad. Este doloroso 
acontecimiento marcará un hito importante en el camino de su propia vocación: «después de la muerte de mi 
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padre -dirá el Santo Padre en diálogo con André Frossard-, poco a poco fui tomando conciencia de mi 
verdadero camino. Yo trabajaba en la fábrica y, en la medida en que lo permitía el terror de la ocupación, 
cultivaba mi afición a las letras y al arte dramático. Mi vocación sacerdotal tomó cuerpo en medio de todo esto, 
como un hecho interior de una transparencia indiscutible y absoluta. Al año siguiente, en otoño, sabía ya que 
había sido llamado. Veía claramente qué era lo que debía abandonar y el objetivo que debía alcanzar "sin una 
mirada atrás". Sería sacerdote». 
Habiendo escuchado e identificado con claridad el llamado del Señor, Karol emprende el camino de su 
preparación para el sacerdocio, ingresando al seminario clandestino de Cracovia, en 1942. Dadas las siempre 
difíciles circunstancias, el hecho de su ingreso al seminario -que se había establecido clandestinamente en la 
residencia del Arzobispo Metropolitano, futuro Cardenal Adam Stepan Sapieha- debía quedar en la más 
absoluta reserva, por lo que no dejó de trabajar como obrero en Solvay. Años de intensa formación 
transcurrieron en la clandestinidad hasta el 18 de enero de 1945, cuando los alemanes abandonaron la ciudad 
ante la llegada de la "armada roja". 
El 1 de noviembre de 1946, fiesta de Todos los Santos, llegó el día anhelado: por la imposición de manos de su 
Obispo, Karol participaba desde entonces -y para siempre- del sacerdocio del Señor. De inmediato el padre 
Wojtyla fue enviado a Roma para continuar en el Angelicum sus estudios teológicos. 
Dos años más tarde, culminados excelentemente los estudios previstos, vuelve a su tierra natal: «Regresaba de 
Roma a Cracovia -dice el Santo Padre en Don y Misterio- con el sentido de la universalidad de la misión 
sacerdotal, que sería magistralmente expresado por el Concilio Vaticano II, sobre todo en la Constitución 
dogmática sobre la Iglesia, Lumen gentium. No sólo el obispo, sino también cada sacerdote debe vivir la 
solicitud por toda la Iglesia y sentirse, de algún modo, responsable de ella». 
Como Vicario fue destinado a la parroquia de Niegowic, donde además de cumplir con las obligaciones 
pastorales propias de la parroquia, asumió la enseñanza del curso de religión en cinco escuelas elementales. 
Pasado un año fue trasladado a la parroquia de San Florián. Entre sus nuevas labores pastorales le tocó 
hacerse cargo de la pastoral universitaria de Cracovia. Semanalmente iba disertando -para la juventud 
universitaria- sobre temas básicos que tocaban los problemas fundamentales sobre la existencia de Dios y la 
espiritualidad del ser humano, temas que eran necesarios profundizar junto con la juventud en el contexto del 
ateísmo militante, impuesto por el régimen comunista de turno en el gobierno de Polonia. 
Dos años después, en 1951, el nuevo Arzobispo de Cracovia, mons. Eugeniusz Baziak, quiso orientar la labor 
del padre Wojtyla más hacia la investigación y la docencia. No sin un gran sacrificio de su parte, el padre Karol 
hubo de reducir notablemente su trabajo pastoral para dedicarse a la enseñanza de Ética y Teología Moral en 
la Universidad Católica de Lublín. A él se le encomendó la cátedra de Ética. Su labor docente la ejerció 
posteriormente también en la Facultad de Teología de la Universidad Estatal de Cracovia. 
Nombrado Obispo por el Papa Pío XII, fue consagrado el 23 de setiembre de 1958. Fue entonces destinado 
como Obispo auxiliar a la diócesis de Cracovia, quedando a cargo de la misma en 1964. Dos años después, la 
diócesis de Cracovia sería elevada al rango de Arquidiócesis por el Papa Pablo VI. 
Su labor pastoral como Obispo estuvo marcada por su preocupación y cuidado para con las vocaciones 
sacerdotales. En este sentido, su infatigable labor apostólica y su intenso testimonio sacerdotal dieron lugar a 
una abundante respuesta de muchos jóvenes que descubrieron su llamado al sacerdocio y tuvieron el coraje de 
seguirlo. 
Asimismo, ya desde entonces destacaba entre sus grandes preocupaciones la integración de los laicos en las 
tareas pastorales. 
Mons. Wojtyla tendrá una activa participación en el Concilio Vaticano II. Además de sus intervenciones, que 
fueron numerosas, fue elegido para formar parte de tres comisiones: Sacramentos y Culto Divino, Clero y 
Educación Católica. Asimismo formó parte del comité de redacción que tuvo a su cargo la elaboración de la 
Constitución pastoral Gaudium et spes. 
Es creado Cardenal por el Papa Pablo VI en 1967, un año clave para la Iglesia peregrina en tierras polacas. 
Fue entonces que la Sede Apostólica puso en marcha su conocida Ostpolitik, dando inicio a un importante 
"deshielo" a nivel de las frías relaciones entre la Iglesia y el Estado comunista. El flamante Cardenal Wojtyla 
asumiría un importante papel en este diálogo, y sin duda respondió a esta difícil y delicada tarea con mucho 
coraje y habilidad. Su postura -la postura en representación de la Iglesia- era la misma que había sido tomada 
también por sus ejemplares predecesores: la defensa de la dignidad y derechos de toda persona humana, así 
como la defensa del derecho de los fieles a profesar libremente su fe. 
Su sagacidad y tenacidad le permitieron obtener también otras significativas victorias: tras largos años de 
esfuerzos, en contra de la persistente oposición de las autoridades, tuvo el gran gozo de inaugurar una iglesia 
en Nowa Huta, una "ciudad piloto" comunista. Los muros de esta iglesia, cual símbolo silente y a la vez 
elocuente de la victoria de la Iglesia sobre el régimen comunista, habían sido levantados con más de dos 
millones de piedras talladas voluntariamente por los cristianos de Cracovia. 
En cuanto a la pastoral de su arquidiócesis, el continuo crecimiento de la cuidad planteaba al Cardenal muchos 
retos. Ello motivó a que con habitual frecuencia reuniese a su presbiterio para analizar las diversas situaciones, 
con el objeto de responder adecuada y eficazmente a los desafíos que se iban presentando. 
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En 1975 asiste al III Simposio de Obispos Europeos. Allí en el que se le confía la ponencia introductoria: «El 
obispo como servidor de la fe». Ese mismo año dirige los ejercicios espirituales para Su Santidad Pablo VI y 
para la Curia vaticana. Las pláticas que dio en aquella ocasión fueron publicadas en un libro titulado Signo de 
contradicción. 
  
II. Sucesor de Pedro 
Elegido pontífice el 16 de octubre de 1978, escogió los mismos nombres que había tomado su predecesor: 
Juan Pablo. En una hermosa y profunda reflexión, hecha pública en su primera encíclica (Redemptor hominis), 
dirá él mismo sobre el significado de este nombre: 
«ya el día 26 de agosto de 1978, cuando él (el entonces electo Cardenal Albino Luciani) declaró al Sacro 
Colegio que quería llamarse Juan Pablo -un binomio de este género no tenía precedentes en la historia del 
Papado- divisé en ello un auspicio elocuente de la gracia para el nuevo pontificado. Dado que aquel pontificado 
duró apenas 33 días, me toca a mí no sólo continuarlo sino también, en cierto modo, asumirlo desde su mismo 
punto de partida. Esto precisamente quedó corroborado por mi elección de aquellos dos nombres. Con esta 
elección, siguiendo el ejemplo de mi venerado Predecesor, deseo al igual que él expresar mi amor por la 
singular herencia dejada a la Iglesia por los Pontífices Juan XXIII y Pablo VI y al mismo tiempo mi personal 
disponibilidad a desarrollarla con la ayuda de Dios. A través de estos dos nombres y dos pontificados conecto 
con toda la tradición de esta Sede Apostólica, con todos los Predecesores del siglo XX y de los siglos 
anteriores, enlazando sucesivamente, a lo largo de las distintas épocas hasta las más remotas, con la línea de 
la misión y del ministerio que confiere a la Sede de Pedro un puesto absolutamente singular en la Iglesia. Juan 
XXIII y Pablo VI constituyen una etapa, a la que deseo referirme directamente como a umbral, a partir del cual 
quiero, en cierto modo en unión con Juan Pablo I, proseguir hacia el futuro, dejándome guiar por la confianza 
ilimitada y por la obediencia al Espíritu que Cristo ha prometido y enviado a su Iglesia (...). Con plena confianza 
en el Espíritu de Verdad entro pues en la rica herencia de los recientes pontificados. Esta herencia está 
vigorosamente enraizada en la conciencia de la Iglesia de un modo totalmente nuevo, jamás conocido 
anteriormente, gracias al Concilio Vaticano II». 
  
"No tengáis miedo" 
Fueron éstas las primeras palabras que S.S. Juan Pablo II lanzó al mundo entero desde la Plaza de San Pedro, 
en aquella memorable homilía celebrada con ocasión de la inauguración oficial de su pontificado, el 22 de 
octubre de 1978. Y son ciertamente estas mismas palabras las que ha hecho resonar una y otra vez en los 
corazones de innumerables hombres y mujeres de nuestro tiempo, alentándonos -sin caer en pesimismos ni 
ingenuidades- a no tener miedo "a la verdad de nosotros mismos", miedo "del hombre ni de lo que él ha 
creado": «¡no tengáis miedo de vosotros mismos!». Desde el inicio de su pontificado ha sido ésta su firme 
exhortación a confiar en el hombre, desde la humilde aceptación de su contingencia y también de su ser 
pecador, pero dirigiendo desde allí la mirada al único horizonte de esperanza que es el Señor Jesús, vencedor 
del mal y del pecado, autor de una nueva creación, de una humanidad reconciliada por su muerte y 
resurrección. Su llamado es, por eso mismo, un llamado a no tener miedo a abrir de par en par las puertas al 
Redentor, tanto de los propios corazones como también de las diversas culturas y sociedades humanas. 
Este llamado que ha dirigido a todos los hombres de este tiempo, es a la vez una enorme exigencia que él 
mismo se ha impuesto amorosamente. En efecto, «el Papa -dice él de sí mismo-, que comenzó Su pontificado 
con las palabras "!No tengáis miedo!", procura ser plenamente fiel a tal exhortación, y está siempre dispuesto a 
servir al hombre, a las naciones, y a la humanidad entera en el espíritu de esta verdad evangélica». 
  
Desde "un país lejano" 
«Me han llamado de una tierra distante, distante pero siempre cercana en la comunión de la Fe y Tradición 
cristianas». Fueron estas, al inicio de su pontificado, las palabras del primer Papa no italiano desde Adriano VI 
(1522). 
Juan Pablo II nació en Polonia, una extraordinaria nación que por su fidelidad a la fe, puesta en el crisol de la 
prueba muchas veces, llegó a ser considerada como un "baluarte de la cristiandad", de allí el "Semper fidelis" 
con que orgullosamente califican los católicos polacos a su patria. La personalidad de S.S. Juan Pablo II está 
sellada por la identidad y cultura propias de su Polonia natal: una nación con raíces profundamente católicas, 
cuya unidad e identidad, más que en sus límites territoriales, se encuentra en su historia común, en su lengua y 
en la fe católica. 
Su origen, al mismo tiempo, lo une a los pueblos eslavos, evangelizados hace once siglos por los santos 
hermanos Cirilo y Metodio. Será casualmente «recordando la inestimable contribución dada por ellos a la obra 
del anuncio del Evangelio en aquellos pueblos y, al mismo tiempo, a la causa de la reconciliación, de la 
convivencia amistosa, del desarrollo humano y del respeto a la dignidad intrínseca de cada nación», que su 
S.S. Juan Pablo II proclamó a los santos Cirilo y Metodio copatronos de Europa, junto a San Benito. A ellos, 
dicho sea de paso, está dedicada su hermosa encíclica Slavorum apostoli, en la que hace explícita esta 
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gratitud: «se siente particularmente obligado a ello el primer Papa llamado a la sede de Pedro desde Polonia y, 
por lo tanto, de entre las naciones eslavas». 
  
Una nación probada en su fe 
El nuevo Papa era un hombre que había podido conocer «desde dentro, los dos sistemas totalitarios que han 
marcado trágicamente nuestro siglo: el nazismo de una parte, con los horrores de la guerra y de los campos de 
concentración, y el comunismo, de otra, con su régimen de opresión y de terror». A lo largo de aquellos años de 
prueba, la personalidad de Karol fue forjada en el crisol del dolor y del sufrimiento, sin perder jamás la 
esperanza, nutrida en la fe. Esta experiencia vivida en su juventud nos permite comprender su gran 
«sensibilidad por la dignidad de toda persona humana y por el respeto de sus derechos, empezando por el 
derecho a la vida». Su encíclica Evangelium vitae es la expresión magisterial más firme y acabada de esta 
profunda sensibilidad humana y pastoral. 
Gracias a aquellas dramáticas experiencias que vivió en aquellos tiempos terribles «es fácil entender también 
mi preocupación por la familia y por la juventud». Esta preocupación, por su parte, ha hallado su más amplia 
expresión magisterial en la encíclica Familiaris consortio. 
  
Improntas del pontificado de Juan Pablo II 
La vida cristiana y la Trinidad: Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo 
El Papa Juan Pablo II ha querido hacer evidente desde el inicio de su pontificado la relación existente -aunque 
quizá tantas veces olvidada o relegada- de la vida de la Iglesia (y de cada uno de sus hijos) con la Trinidad, 
dedicando sus primeras encíclicas a profundizar en cada una de las tres personas de la Trinidad: una a Dios 
Padre, rico en misericordia (1980); otra al Hijo, Redentor del mundo (1979); y otra al Espíritu Santo, Señor y 
dador de vida (1986). Este es el misterio central de la fe cristiana: Dios es uno solo, pero a la vez tres Personas. 
Recuerda así las bases de la verdadera fe, y con ello el fundamento de la auténtica vida de la Iglesia y de cada 
uno de sus hijos: en efecto, no se entiende la vida del cristiano si no es en relación con Dios, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, Comunión de Amor. 
  
"Totus Tuus"... un Papa sellado por el amor a la Ma dre 
Totus Tuus, o Todo tuyo (con evidente referencia a María), fue el lema ele-gido por Su Santidad Juan Pablo II al 
asumir el timón de la barca de Pedro. De este modo se consagraba a Ella, se acogía a su tierno cuidado e 
intercesión, invitándola a sellar con su amorosa presencia maternal la entera trayectoria de su pontificado. Con 
ocasión de la Eucaristía celebrada el 18 de octubre de 1998, a los veinte años de su elección y a los 40 años de 
haber sido nombrado obispo, reiterará en la Plaza de San Pedro ese "Totus Tuus" ante el mundo católico. 
En otra ocasión había dicho él mismo con respecto a esta frase: «Totus Tuus. Esta fórmula no tiene solamente 
un carácter piadoso, no es una simple expresión de devoción: es algo más. La orientación hacia una devoción 
tal se afirmó en mí en el período en que, durante la Segunda Guerra Mundial, trabajaba de obrero en una 
fábrica. En un primer momento me había parecido que debía alejarme un poco de la devoción mariana de la 
infancia, en beneficio de un cristianismo cristocéntrico. Gracias a san Luis Grignon de Montfort comprendí que 
la verdadera devoción a la Madre de Dios es, sin embargo, cristocéntrica, más aún, que está profundamente 
radicada en el Misterio trinitario de Dios, y en los misterios de la Encarnación y la Redención. Así pues, 
redescubrí con conocimiento de causa la nueva piedad mariana, y esta forma madura de devoción a la Madre 
de Dios me ha seguido a través de los años: sus frutos son la Redemptoris Mater y la Mulieris dignitatem». 
Otro signo de su amor filial a Santa María es su escudo pontificio: sobre un fondo azul, una cruz amarilla, y bajo 
el madero horizontal derecho, una "M", también amarilla, representando a la Madre que estaba "al pie de la 
cruz", donde -a decir de San Pablo- en Cristo estaba Dios reconciliando el mundo consigo. En su sorprendente 
sencillez, su escudo es, pues, una clara expresión de la importancia que el Santo Padre le reconoce a Santa 
María como eminente cooperadora en la obra de la reconciliación realizada por su Hijo. 
Su escudo se alza ante todos como una perenne y silente profesión de un amor tierno y filial hacia la Madre del 
Señor Jesús, y a la vez, es una constante invitación a todos los hijos de la Iglesia para que reconozcamos su 
papel de cooperadora en la obra de la reconciliación, así como su dinámica función maternal para con cada uno 
de nosotros. En efecto, «entregándose filialmente a María, el cristiano, como el apóstol Juan, "acoge entre sus 
cosas propias" a la Madre de Cristo y la introduce en todo el espacio de su vida interior, es decir, en su "yo" 
humano y cristiano: "La acogió en su casa". Así el cristiano, trata de entrar en el radio de acción de aquella 
"caridad materna", con la que la Madre del Redentor "cuida de los hermanos de su Hijo", "a cuya generación y 
educación coopera" según la medida del don, propia de cada uno por la virtud del Espíritu de Cristo. Así se 
manifiesta también aquella maternidad según el espíritu, que ha llegado a ser la función de María a los pies de 
la Cruz y en el cenáculo». 
La profundización de la teología y de la devoción mariana -en fiel continuidad con la ininterrumpida tradición 
católica- es una impronta muy especial de la persona y pontificado del Santo Padre. 
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Hombre del perdón; apóstol de la reconciliación 
Quizá muchos jóvenes desconocen el atentado que el Santo Padre sufrió aquel ya lejano 13 de mayo de 1981, 
a manos de un joven turco, de nombre Alí Agca. Entonces, guardándolo milagrosamente de la muerte, se 
manifestó la Providencia divina que le concedía a su elegido una invalorable ocasión para experimentar en sí 
mismo el dolor y sufrimiento humano -físico, sicológico y también espiritual- para poder mejor asociarse a la 
cruz del Señor Jesús y solidarizarse más aún con tantos hermanos dolientes. Fruto de esta experiencia vivida 
con un profundo horizonte sobrenatural será su hermosa Carta Apostólica Salvifici doloris. 
Aquel hecho fue también una magnífica oportunidad para mostrar al mundo entero que él, fiel discípulo del 
Maestro, es un hombre que no sólo llama a vivir el perdón y la reconciliación, sino que él mismo lo vive: una vez 
recuperado, en un gesto auténticamente cristiano y de enorme grandeza de espíritu, el Santo Padre se acercó 
a su agresor -recluido en la cárcel- para ofrecerle el perdón y constituirse él mismo en un testimonio vivo de que 
el amor cristiano es más grande que el odio, de que la reconciliación -aunque exigente- puede ser vivida, y de 
que éste es el único camino capaz de convertir los corazones humanos y de traerles la paz tan anhelada. 
  
Servidor de la comunión y de la reconciliación 
El deseo de invitar a todos los hombres a vivir un proceso de reconciliación con Dios, con los hermanos 
humanos, consigo mismos y con la entera obra de la creación ha dado pie a numerosas exhortaciones en este 
sentido. Ocupa un singular lugar su Exhortación Apostólica Post-Sinodal Reconciliatio et paenitentiae -sobre la 
reconciliación y la penitencia en la misión de la Iglesia hoy (se nutre de la reflexión conjunta que hicieron los 
obispos del mundo reunidos en Roma el año 1982 para la VI Asamblea General del Sínodo de Obispos)-, y 
tiene un peso singularmente importante la declaración que hiciera en el Congreso Eucarístico de Téramo, el 30 
de junio de 1985: «Poniéndome a la escucha del grito del hombre y viendo cómo manifiesta en las 
circunstancias de la vida una nostalgia de unidad con Dios, consigo mismo y con el prójimo, he pensado, por 
gracia e inspiración del Señor, proponer con fuerza ese don original de la Iglesia que es la reconciliación». 
  
La preocupación social de S.S. Juan Pablo II 
La encíclica Centessimus annus, que conmemora el centésimo año desde el inicio formal del Magisterio Social 
Pontificio con la publicación de encíclica Rerum novarum de S.S. León XIII, se ha constituido en el último gran 
aporte de S.S. Juan Pablo II en lo que toca a dicho Magisterio. En ella escribía: «... deseo ante todo satisfacer 
la deuda de gratitud que la Iglesia entera ha contraído con el gran Papa (León XIII) y con su "inmortal 
Documento". Es también mi deseo mostrar cómo la rica savia, que sube desde aquella raíz, no se ha agotado 
con el paso de los años, sino que, por el contrario, se ha hecho más fecunda». 
Indudablemente enriquecido por su propia experiencia como obrero, y en su particular cercanía con sus 
compañeros de labores, la gran preocupación social del actual Pontífice ya había encontrado otras dos 
ocasiones para manifestarse al mundo entero en lo que toca al magisterio: la encíclica Laborem exercens, 
sobre el trabajo humano, y la encíclica Sollicitudo rei socialis, sobre los problemas actuales del desarrollo de los 
hombres y de los pueblos. 
  
La nueva evangelización:  tarea principal de la Iglesia  
Desde el inicio de su pontificado el Papa Juan Pablo II ha estado empeñado en llamar y comprometer a todos 
los hijos de la Iglesia en la tarea de una nueva evangelización: «nueva en su ardor, en sus métodos, en su 
expresión». 
Pero, como recuerda el Santo Padre, «si a partir de la Evangelii nuntiandi se repite la expresión nueva 
evangelización, eso es solamente en el sentido de los nuevos retos que el mundo contemporáneo plantea a la 
misión de la Iglesia» ... «Hay que estudiar a fondo -dice el Santo Padre- en qué consiste esta Nueva 
Evangelización, ver su alcance, su contenido doctrinal e implicaciones pastorales; determinar los "métodos" 
más apropiados para los tiempos en que vivimos; buscar una "expresión" que la acerque más a la vida y a las 
necesidades de los hombres de hoy, sin que por ello pierda nada de su autenticidad y fidelidad a la doctrina de 
Jesús y a la tradición de la Iglesia». 
En esta tarea el Papa Juan Pablo II tiene una profunda conciencia de la necesidad urgente del apostolado de 
los laicos en la Iglesia, preocupación que se refleja claramente en su Encíclica Christifideles laici y en el impulso 
que ha venido dando al desarrollo de los diversos Movimientos eclesiales. Por eso mismo, en la tarea de la 
nueva evangelización «la Iglesia trata de tomar una conciencia más viva de la presencia del Espíritu que actúa 
en ella (...) Uno de los dones del Espíritu a nuestro tiempo es, ciertamente, el florecimiento de los movimientos 
eclesiales, que desde el inicio de mi pontificado he señalado y sigo señalando como motivo de esperanza para 
la Iglesia y para los hombres». 
Pero S.S. Juan Pablo II no entiende la nueva evangelización simplemente como una "misión hacia afuera": la 
misión hacia adentro (es decir, la reconciliación vivida en el ámbito interno de la misma Iglesia) ha sido también 
destacada por el Santo Padre como una urgente necesidad y tarea, pues ella es un signo de credibilidad para el 
mundo entero. Desde esta perspectiva hay que comprender también el fuerte empeño ecuménico alentado por 
el Santo Padre, muy en la línea del rumbo marcado por los pontífices precedentes y por los Padres conciliares.  
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 "Que todos sean uno" 
El Santo Padre, como Cristo el Señor hace dos mil años, sigue elevando también hoy al Padre esta ferviente 
súplica: «¡Que todos sean uno (Ut unum sint)… para que el mundo crea!». Como incansable artesano de la 
reconciliación, el actual Sucesor de Pedro ha venido trabajado desde el inicio de su pontificado por lograr la 
unidad y reconciliación de todos los cristianos entre sí, sin que ello signifique de ningún modo claudicar a la 
Verdad: «El diálogo -dijo Su Santidad a los Obispos austriacos, en 1998-, a diferencia de una conversa-ción 
superficial, tiene como objetivo el descubrimiento y el reconocimiento co-mún de la verdad. (…) La fe viva, 
transmitida por la Iglesia universal, representa el fundamento del diálogo para todas las partes. Quien abandona 
esta base común elimina de todo diálo-go en la Iglesia la posibilidad de conver-tirse en diálogo de salvación. 
(…) nadie puede desempeñar since-ramente un papel en un proceso de diá-logo si no está dispuesto a 
exponerse a la verdad y a crecer en ella». 
  
Renovado impulso a la catequesis 
Como dice el Santo Padre, la Encíclica Redemptoris missio quiere ser -después de la Evangelii nuntiandi- «una 
nueva síntesis de la enseñanza sobre la evangelización del mundo contemporáneo». 
Por otro lado, la Exhortación Apostólica Catechesi tredendae es un intento -ya desde el inicio de su pontificado- 
de dar un nuevo impulso a la labor pastoral de la catequesis. 
El Santo Padre, desde que asumió su pontificado, ha mantenido las catequesis de los miércoles iniciadas por 
su predecesor Pablo VI. En ellos ha desarrollado principalmente el contenido del "Credo". 
En este mismo sentido el Catecismo de la Iglesia Católica -aprobado por el Santo Padre en 1992- ha querido 
ser «el mejor don que la Iglesia puede hacer a sus Obispos y a todo el Pueblo de Dios», teniendo en cuenta 
que es un «valioso instrumento para la nueva evangelización, donde se compendia toda la doctrina que la 
Iglesia ha de enseñar». 
  
El Papa peregrino 
Quizá más de uno se ha preguntado sobre el sentido de los numerosos viajes apostólicos que ha realizado el 
Santo Padre (más de doscientos, contando sus viajes al exterior como al interior de Italia): 
«En nombre de toda la Iglesia, siento imperioso el deber de repetir este grito de san Pablo («Predicar el 
Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe: Y ¡ay de mi si no 
predicara el Evangelio!»). Desde el comienzo de mi pontificado he tomado la decisión de viajar hasta los últimos 
confines de la tierra para poner de manifiesto la solicitud misionera; y precisamente el contacto directo con los 
pueblos que desconocen a Cristo me ha convencido aún más de la urgencia de tal actividad a la cual dedico la 
presente Encíclica (Redemptoris missio)». 
Asimismo dirá el Papa de sus numerosas visitas a las diversas parroquias: «la experiencia adquirida en 
Cracovia me ha enseñado que conviene visitar personalmente a las comunidades y, ante todo, las parroquias. 
Éste no es un deber exclusivo, desde luego, pero yo le concedo una importancia primordial. Veinte años de 
experiencia me han hecho comprender que, gracias a las visitas parroquiales del obispo, cada parroquia se 
inscribe con más fuerza en la más vasta arquitectura de la Iglesia y, de este modo, se adhiere más íntimamente 
a Cristo». 
  
S.S. Juan Pablo II y los jóvenes 
Desde 1985 la Iglesia ha visto surgir las Jornadas Mundiales de los Jóvenes. Su génesis -recuerda el Santo 
Padre- fue el Año Jubilar de la Redención y el Año Internacional de la Juventud, convocado por la Organización 
de las Naciones Unidas en aquel mismo año: 
«Los jóvenes fueron invitados a Roma. Y éste fue el comienzo. (...) El día de la inauguración del pontificado, el 
22 de octubre de 1978, después de la conclusión de la liturgia, dije a los jóvenes en la plaza de San Pedro: 
"Vosotros sois la esperanza de la Iglesia y del mundo. Vosotros sois mi esperanza"». 
  
Maestro de ética y valores 
También en nuestro siglo, y con sus particulares notas de gravedad, el Santo Padre ha notado con paternal 
preocupación como el hombre ha "cambiado la verdad por la mentira". Consecuencia de este triste "cambio" es 
que el hombre ha visto ofuscada su capacidad para conocer la verdad y para vivir de acuerdo a esa verdad, en 
orden a encontrar su felicidad en la plena realización como persona humana. La publicación de la Encíclica 
Veritatis splendor constituye la plasmación de un testimonio ante el mundo del esplendor de la Verdad. En ella 
se descubren las enseñanzas de quien fuera un notable profesor de ética, que en su calidad de Sumo Pontífice 
sale al encuentro del relativismo moral a que ha llegado la cultura de hoy: «Ningún hombre puede eludir las 
preguntas fundamentales: ¿qué debo hacer?, ¿cómo puedo discernir el bien del mal? La respuesta sólo es 
posible gracias al esplendor de la verdad que brilla en lo más íntimo del espíritu humano… La luz del rostro de 
Dios resplandece con toda su belleza en el rostro de Jesucristo… Él es "el Camino, la Verdad y la Vida". Por 
esto la respuesta decisiva de cada interrogante del hombre, en particular de sus interrogantes religiosos y 
morales, la da Jesucristo; más aún, como recuerda el Concilio Vaticano II, la respuesta es la persona misma de 
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Jesucristo: "Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado…"». A lo 
largo de toda su encíclica el Santo Padre, con desarrollos magistrales, se ocupa de presentar un horizonte ético 
-en íntima conexión con la verdad sobre el hombre- para el pleno desarrollo de la persona humana en 
respuesta al designio divino. 
  
Incansable Servidor de la fe y de la Verdad 
A los veinte años de su elevación al Solio Pontificio, el Papa Juan Pablo II -como un incansable Maestro de la 
Verdad- ha dado a conocer al mundo entero su decimotercera encíclica: Fides et ratio, fe y razón. En ella 
presenta en forma positiva la búsqueda de la verdad que nace de la naturaleza profunda del ser humano. Sale 
al paso de múltiples errores que actualmente obstaculizan el acceso a la verdad, y más aún a la Verdad última 
sobre Dios y sobre el hombre que como don gratuito Dios mismo ha ofrecido a la humanidad entera a través de 
la revelación. La verdad, la posibilidad de conocerla, la relación entre razón y fe, entre filosofía y teología son 
temas que va tocando en respuesta a la situación de enorme confusión, de relativismo y subjetivismo en la que 
se encuentra inmersa nuestra cultura de hoy. 
  
Trabajando por la consolidación de los frutos del C oncilio Vaticano II 
El Santo Padre ha sido un incansable artesano que ha trabajado, a lo largo de los ya veinte años de su fecundo 
pontificado, en favor de la profundización y consolidación de los abundantísimos frutos suscitados por el 
Espíritu Santo en el Concilio Vaticano segundo. Al respecto ha dicho él mismo: «Es indispensable este trabajo 
de la Iglesia orientado a la verificación y consolidación de los frutos salvíficos del Espíritu, otorgados en el 
Concilio. A este respecto conviene saber "discernirlos" atentamente de todo lo que contrariamente puede 
provenir sobre todo del "príncipe de este mundo". Este discernimiento es tanto más necesario en la realización 
de la obra del Concilio ya que se ha abierto ampliamente al mundo actual, como aparece claramente en las 
importantes Constituciones conciliares Gaudium et spes y Lumen gentium». 
  
Con S.S. Juan Pablo II hacia el tercer milenio 
El Papa Juan Pablo II, mediante su Carta apostólica Tertio millenio adveniente, ha invitado a toda la cristiandad 
a prepararse para lo que será una gran celebración y conmemoración: tres años han sido dedicados por deseo 
explícito del Sumo Pontífice a la reflexión y profundización en torno a cada una de las Personas divinas del 
Misterio de la Santísima Trinidad: 1997 ha sido dedicado al Hijo, 1998 al Espíritu Santo y 1999 al Padre. De 
este modo la Iglesia se prepara a celebrar con un gran Jubileo los dos mil años del nacimiento de Jesucristo, el 
Hijo eterno del Padre que -de María Virgen y por obra del Espíritu Santo- «nació del Pueblo elegido, en 
cumplimiento de la promesa hecha a Abraham y recordada constantemente por los profetas».  
De Él, y del cristianismo, nos ha recordado en su misma Carta el Papa: «Estos (los profetas de Israel) hablaban 
en nombre y en lugar de Dios. (…) Los libros de la Antigua Alianza son así testigos permanentes de una atenta 
pedagogía divina. En Cristo esta pedagogía alcanza su meta: Él no se limita a hablar "en nombre de Dios" 
como los profetas, sino que es Dios mismo quien habla en su Verbo eterno hecho carne. Encontramos aquí el 
punto esencial por el que el cristianismo se diferencia de las otras religiones, en las que desde el principio se ha 
expresado la búsqueda de Dios por parte del hombre. El cristianismo comienza con la Encarnación del Verbo. 
Aquí no es sólo el hombre quien busca a Dios, sino que es Dios quien viene en Persona a hablar de sí al 
hombre y a mostrarle el camino por el cual es posible alcanzarlo. (…) El Verbo Encarnado es, pues, el 
cumplimiento del anhelo presente en todas las religiones de la humanidad: este cumplimiento es obra de Dios y 
va más allá de toda expectativa humana».  
Este acontecimiento histórico central para la humanidad entera, acontecimiento por el que Dios que se hace 
hombre para decir «la palabra definitiva sobre el hombre y sobre la historia», es lo que la Iglesia se prepara a 
celebrar con un gran Jubileo, y de este modo se prepara a trasponer el umbral del nuevo milenio. Su Santidad, 
el "dulce Cristo sobre la tierra", como icono visible del Buen Pastor va a la cabeza de la Iglesia que peregrina en 
este tiempo de profundas transformaciones, constituyéndose para todos sus hijos e hijas que con valor quieren 
escucharle y seguirle, en roca segura y guía firme … "¡No tengáis miedo!"… son las palabras que también hoy 
brotan con insistencia de los labios de Pedro, hombre de frágil figura, pero elegido y fortalecido por Dios para 
sostener el edificio de la Iglesia toda con una fe firme y una esperanza inconmovible. 
(Lo que sigue es un artículo titulado «S.S. Juan Pablo II: "Profeta del sufrimiento"», cuyo autor es Mons. 
Cipriano Calderón Polo) 
«S.S. Juan Pablo II, es en esta etapa final del segundo milenio, el Pastor universal del pueblo de Dios, guía 
segura para atravesar el "umbral de la esperanza" que nos introducirá en el tercer milenio de la 
evangelización...  
«¿Cómo se presenta al mundo de hoy el Papa en esta encrucijada decisiva de la historia? «Su imagen 
característica es ahora la de profeta del sufrimiento, un sacerdote, un evangelizador que realiza en su amable 
persona la doctrina que él mismo ha explicado en la carta apostólica Salvifici doloris (11 de febrero de 1984) y 
en tantos discursos sobre el significado del dolor humano.  



Th 5 – DOCUMENTO 9. 28

«Juan Pablo II, en las celebraciones litúrgicas, en las audiencias, en los viajes apostólicos, en todas sus 
actividades, aparece como un icono del sufrimiento, dando a la Iglesia un testimonio formidable de la fuerza 
evangelizadora del dolor físico y moral.  
«En su persona de Vicario de Cristo se cruzan las debilidades físicas: esas "debilidades del Papa" a las que él 
mismo se refirió el día de Navidad de 1995 desde la ventana de su despacho; las penas y dolores cada vez 
más crecientes de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, de todos los pueblos, especialmente de aquellos 
más pobres de América Latina, África y Asia; los sufrimientos de toda la Iglesia, que naturalmente se acumulan 
en el vértice de la misma. Y a todo ello se une la fatiga pastoral producida por una entrega sin reservas al 
ministerio petrino, al que el Papa Wojtyla sigue ofreciendo generosamente todas sus energías, sin dejarse 
rendir por la edad o por los quebrantos de salud.  
«El Santo Padre camina hacia el año 2000, al frente de la humanidad, llevando la cruz de Jesús. Así se parece 
más al divino Redentor.  
«Él mismo lo ha hecho notar en una alocución dominical -Ángelus- pronunciada desde su habitación del 
hospital Gemelli: "¿Cómo me presentaré yo ahora -comentaba- a los potentes del mundo y a todo el pueblo de 
Dios? Me presentaré con lo que tengo y puedo ofrecer: con el sufrimiento. He comprendido -decía- que debo 
conducir a la Iglesia de Cristo hacia el tercer milenio, con la oración, con múltiples iniciativas (como la que 
actualmente está viviendo toda la Iglesia: un trienio de preparación propuesto en su carta Tertium millenium 
adveniente); pero he visto que esto no basta: necesito llevarla también con el sufrimiento"». 
  
III. Su Magisterio pontificio 
Es verdaderamente abundante la enseñanza que ha salido de su pluma, o más bien, del espíritu de Su 
Santidad, quien, nutrido de la palabra de la Escritura que permanece viva en el corazón de la Iglesia, nutrido de 
la bimilenaria tradición de la Iglesia y llevando el sello del Concilio Vaticano II, nutrido también del aporte de 
tantos hermanos suyos en el episcopado, ha sabido ponerse a la escucha de las mociones del Espíritu Santo 
para volcar una vasta enseñanza en su prolífico magisterio. 
Todo este legado escrito, en el que se revela un hondo conocimiento del corazón humano, es sin duda un 
testimonio que por sí mismo habla de la gran preocupación paternal y pastoral de nuestro actual Papa. 
 Encíclicas  
Redemptor hominis (1979), anuncia su "programa pontificio", pero sobre todo, trata de Jesucristo, "centro del 
universo y de la historia", y del hombre, "camino primero y fundamental de la Iglesia"; 
Dives in misericordia (1980), sobre la misericordia divina;  
Laborem excersens (1981), sobre el trabajo humano; 
Slavorum apostoli (1985), en memoria de la obra evangelizadora de los santos Cirilo y Metodio; 
Dominum et Vivificantem (1986), sobre el Espíritu Santo en la vida de la Iglesia y del mundo; 
Redemptoris Mater (1987), sobre la Bienaventurada Virgen María en la vida de la Iglesia peregrina; 
Sollicitudo rei socialis (1987), en el XX aniversario de la Populorum progressio, sobre el desarrollo de los 
hombres y de la sociedad; 
Redemptoris missio (1990), sobre la permanente validez del mandato misionero; 
Centessimus annus (1991), en el centenario de la Rerum novarum, sobre la doctrina social de la Iglesia; 
Veritatis splendor (1993), sobre algunas cuestiones fundamentales de la enseñanza moral de la Iglesia; 
Evangelium vitae (1995), sobre el valor y el carácter inviolable de la vida humana; 
Ut unum sint (1995), sobre el empeño ecuménico; 
Fides et ratio (1998), sobre las relaciones entre fe y razón; 
 Exhortaciones apostólicas  
Catechesi tradendae (1979), sobre la catequesis en nuestro tiempo; 
Familiaris consortio (1981), sobre la misión de la familia cristiana en el mundo actual; 
Reconciliatio et paenitentia (1984), sobre la reconciliación y la penitencia en la misión de la Iglesia hoy; 
Redemptionis donum (1984), sobre la consagración (religiosa), a la luz del misterio de la redención; 
Christifideles laici (1988), sobre la vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo; 
Pastores dabo vobis (1992), sobre la formación de los sacerdotes en la situación actual; 
Vita consecrata (1996), sobre la vida consagrada y su misión en la Iglesia y en el mundo; 
Cartas apostólicas 
Dominicae coenae (1980), sobre la festividad del Jueves santo;  
Salvifici doloris (1984), sobre el sentido cristiano del sufrimiento humano;  
Augustinum Hipponensem (1986), sobre San Agustín;  
Mulieris dignitatem (1988), sobre la dignidad y la vocación de la mujer;  
Redemptoris custos (1989), sobre la figura y la misión de San José en la vida de Cristo y de la Iglesia;  
Tertio millenio adveniente (1994), "como preparación del jubileo del año 2000";  
Dies Domini (1998), sobre la santificación del Domingo; 
Cartas 
Carta a las familias (1994)  
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